Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2014 


https://archive.org/details/gacetadeguatema62unseguat 


TOMO  VI." 


GUATEMALA,  JUEVES  14  DE  JUNIO  DE  18íw. 


NUMERO  62 


GACETA  DE  GUATEMALA. 


[Colección  Luis  Lujan 

\¿3jat!í,d  Francisco  l\ 


OFICIAL. 

MINISTERIO  DE  GOBERNACION. 

Nota  en  que  se  comunicó  al  Sr.  Con- 
sejero de  Estado  D.  José  Mariano 
Rodrigue:  haber  sido  admitida  la 
renuncia  que  hizo  del  Ministerio  de 
relaciones  esteriores;  y  contestación 
de  S.  S.  , 

A!  Sr.  Consejero  de  Estado  D.  José 
M.  Rodríguez. — Guatemala,  junio  8 
de  1855. — Considerando  justos  S.  E. 
el  Presidente  los  motivos  expuestos 
por  V.  S.  para  hacer  dimisión  de 
la  Secretaria  de  relaciones  exterio- 
res que  se  habia  servido  confiarle; 
é  impuesto  de  que  no  ha  basta- 
do á  restablecer  del  todo  su  sa- 
lud el  tiempo  que  ha  estado  se- 
parado del  despacho  de  dicha  Se- 
cretaria; ha  tenido  á  bien  admitir  su 
renuncia,  ordenándome  que  al  co- 
municarlo á  V.  S.  le  manifieste:  que 
S.  E.  queda  satisfecho  de  los  ser- 
vicios que  V.  S.  ha  prestado,  y  que 
espera  continuará  dando  al  Gobier- 
no en  el  Consejo  de  Estado  el  a- 
poyo  de  sus  luces  y  espericncia. 

Por  nii  parte,  como  colega  de 
V.  S.  en  el  Ministerio,  no  puedo 
menos  que  sentir  el  motivo  que  le 
ha  obligado  á  hacer  dimisión  de  la  | 
Secretaria  y  aprovecho1  la  oportu- 
nidad para  ofrecer  á  V.  S.  las  se- 
guridades del  aprecio  y  particular 
consideración  con  que  tengo  el  ho- 
nor dej  ser  de  V.  S.  muy  atento 
y  s.  s. — P.  de  Aycinena. 


mente,  se  haya  servido  dar  atención 
á  las  causales  que  me  han  obligado 
á  suplicarle  me  exonerase;  asegurán 
dolé  de  nuevo  que  si  ellas  no  me 
permiten  dar  la  asistencia  continua 
que  exije  el  despacho  de  la  Secre- 
taria, estoy  dispuesto  á  prestar  mis 
pequeños  servicios  en  el  Consejo  de 
Estado,  como  V.  S.  me  indica,  asi 
corrió  en  cualquiera  otra  cosa  para 
que  el  Gobierno  crea  útil  mi  corta 
capacidad. 

Doy  á  V.  S.  las  debidas  gracias 
por  la  manifestación  que  sobre  el 
particular  se  sirve  hacerme  de  sus 
sentimientos  benévolos,  asegurándo- 
le la  reciprocidad  de  los  mios,  á 
que  agrego,  con  esta  oportunidad, 
la  reiteración  de  las  consideracio- 
nes y  particular  aprecio  con  que 
tengo  la  honra  de  suscribirme  de 
V.  S.  su  muy  atento  servidor. 

/.  Mariano  Rodríguez. 


El  Exmo.  Sr.  Presidente  y  Ca- 
pitán Jeneral  ha  concurrido  al  des- 
pacho en  estos  dias,  dándole  cuen- 
ta con  los  asuntos  del  gobierno  los 
Sres.  Ministros  y  con  lo  relativo 
á  16  militar,  el  Sr.  Mayor  jeneral 
del  ejército. 


Sr.  Ministro  de  gobernación  del 
Supremo  Gobierno,  encargado  del 
despacho  de  relaciones  esteriores. 
— Guatemala,  junio  9  de  1855. — He 
recibido  la  estimable  nota  de  V.  S. 
fecha  de  ayer,  por  la  que  se  sirve 
comunicarme:  que  S.  E.  el  Sr.  Pre- 
sidente, estimando  justos  los  moti- 
vos que  expuse  para  hacer  dimisión 
de  la  Secretaria  de  relaciones  ex- 
teriores que  se  dignó  confiarme,  ha 
tenido  á  bien  admitirla. 

Ruego  á  V.  S.  se  sirva  manifes- 
tar á  S.  E.  el  Sr.  Presidente  que 
asi  como  reconoceré  y  apreciaré 
siempre  aquella  distinción  honorí- 
fica y  la  confianza  que  me  ha  dis- 
pensado, estimo  también,  debida- 


Ayer,  con  motivo  de  los  dias  de 
S.  A.  S.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica mejicana,  se  enarboló  desde 
temprano  el  pabellón  nacional  en  el 
Palacio.  Los  pabellones  de  Méjico, 
Francia,  Inglaterra  y  los  Estados- 
Unidos  ,  estuvieron  también  enar- 
bolados  durante  todo  el  dia  en  las 
casas  de  las  Legaciones  respectivas. 

JVO  OFICIAL. 

Guatemala,  junio  Ib  de  1855. 

EL  SR.  DON  MANUEL  F.  PAVON. 

(NOTICIA  BIOGRAFICA.) 

V. 

Desde  mucho  tiempo,  un  mal  tenaz  en  los 
intestinos  minaba  la  existencia  de  D.  Ma- 
nuel F.  Pavón,  sujetándole  á  padecimientos 
y  molestias  que  sobrellevaba  con  ánimo  va- 
ronil. Cada  año,  a  la  entrada  de  la  prima- 
vera, la  enfermedad  se  exacerbaba  por  lo 


regular;  siendo  el  resultado  natural  de  esos 
ataques,  mas  ó  menos  fuertes,  una  notable 
pérdida  do  vitalidad.  Con  poca  fé  en  la  me- 
dicina, consultaba  diversos  facultativos,  oía 
sus  pareceres,  la's  mas  veces  encontrados, 
y  hacia  lo  que  mejor  le  parecía  siempre. 
Trabajaba  constantemente,  y  muchas  veces 
las  fuerzas  físicas  le  abandonaban,  sin  que 
le  faltase  la  energía  moral,  que  se  hacia  su- 
perior á  la  naturaleza.  En  mayo  de  1853  su 
mal' se  agravó  de  tal  manera,  que  se  creyá 
no  podría  vivir  mas  largo  tiempo,  y  se  le 
administraron  el  dia  5  los  Santos  Sacramen- 
tos, con  la  solemnidad  que  correspondia  a 
su  posición  en  eí  Gobierno.  Pero  el  Señor 
Pavón  debía  prestar  nuevos  é  importantes 
servicios  á  Guatemala  y  cooperar  aun  a  la 
obra  de  la  regeneración  del  país.  Poco  á  poco 
fué  restableciéndose,  é  hizo  algunos  yiages 
cortos  á  puntos  cercanos  á  la  capital,  aten- 
diendo siempre  á  los  negocios  públicos  don- 
de quiera  que  estuviese. 

Después  que  la  gran  mayoría  de  los  pue- 
blos de  la  República  aclamó  vitalicia  la  au- 
toridad que  ejerce  S.  E.  el  General  Carre- 
ra; que  se  trató  ese  grave  asunto  en  el  Con- 
sejo de  Estado  y  se  terminó  de  la  manera 
que  saben  nuestros  lectores,  se  puso  por 
obra  la  reforma  de  los  articulas  del  Acta 
constitutiva  que  debian  ser  alterados  para 
que  hubiese  la  conveniente  armenia  en  el 
sistema  establecido.  El  Sr.  Pavón  deseaba 
esas  reformas  hacia  mucho  tiempo;  mas,  no 
creía  posible  el  ejercicio  lejítimo  de  la  au- 
toridad sin  las  facultades  y  prerogativas  que 
en  ellas  se  declara  corresponden  al  gefe  del 
Estado.  Trabajó,  pues,  en  que  se  decreta- 
sen; y  es  digno  de  notarse  que  una  semana 
después  que  esas  importantísimas  disposicio- 
nes se  publicaban  en  la  Gaceta  del  Gobierno, 
el  Sr.  Pavón  cerraba  los  ojos,  dejando,  en 
cuanto  era  posible,  completo  el  sistema  po- 
lítico á  cuya  adopción  consagró  tantos  años 
de  afán  y  de  desvelos. 

Una  larga  temporada  en  Escuintla  en  el 
mes  de  febrero  último,  vino  á  debilitarle 
aun  mas  y  preparó,  según  se  cree,  su  muer- 
te. El  17  de  marzo  regresó  ;í  la  capital, 
aparentemente  en  el  mismo  estado  en  que 
habia  salido  de  ella;  pero  en  realidad  ex- 
hausto de  fuerzas  y  vencido  por  la  enfer- 
medad, con  la  que  habia  luchado  su  espíritu 
durante  tanto  tiempo.  Su  médico  de  cabe- 
cera, el  Sr.  Dr.  Abella,  que  le  asistió  con 
el  mayor  esmero,  conoció  desdo  luego  su 
gravedad  y  se  esforzó  cuanto  le  fué  posible, 
lo  mismo  que  otros  facultativos  que  le  visi- 
taron, en  prolongar  aquella  vida  interesante 
al  público  y  a  una  familia  numerosa.  El  15 
de  abril,  como  el  mal  se  hiciese  mas  y  mas 
intenso,  el  Sr.  Pavón  recibió  el  Sagrado 
Viático  en  la  visita  general  de  enfermos,  ad- 
ministrándoselo el  Cura  Rector  de  la  par- 
roquia del  Sagrario.  Desde  entonces  varios 
de  los  padres  jesuítas,  y  especialmente  el  R. 
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P.  Luis  Anioros,  su  confesor,  no  lo  aban- 
donaron, proporcionándole  los  consuelos  de 
la  religión,  al  mismo  tiempo  que  su  esposa, 
hermanas  y  todas  las  demás  personas  de  su 
Familia  y  amigos  íntimos,  le  prodigaban  los 
milla. los  mas  esmerados  y  afectuosos.  Con 
anticipación  había  hecho  sus  disposiciones 
(estampillarías,  nominando  por  alhaccas  y 
ejecutores  de  su  ultima  voluntad,  ademas  de 
sus  hermanos,  á  los  SS.  I).  Pedro  de  Avci- 
nena,  Ministro  de  Gobernación,  1).  Luis  Ba- 
tres,  Consejero  de  Estado,  y  Lic.  D.  Lázaro 
Galdaines. 

Tranquilo  después  de  haberse  preparado 
á  la  muerte  y  viéndola  acercarse  con  la  re- 
signación del  cristiano  y  la  serenidad  del 
lilósofo,  el  día  18  se  agravó  el  mal  que  pa- 
decía, y  por  la  noche,  después  de  haber 
caído  en  algunos  parasismos,  volvió  en  si  y 
jiidió  llamasen  al  Sr.  Dean  y  Provisor  del 
Arzobispado  y  al  Sr.  Canónigo  Puertas, 
eclesiásticos  á  quienes  tenia  mucho  afecto. 
Alíseme  de  la  ciudad  el  Sr.  Barrntia,  solo 
el  Sr.  Puertas  pudo  acudir  al  llamamiento 
Inicia  las  dos  de  la  madrugada  del  19 ;  y 
poco  después,  á  las  cinco  menos  cuarto,  ro- 
deado de  eclesiásticos  y  de  las  personas  de 
su  familia,  ü.  Manuel  F.  Pavón  entregó  su 
alma  al  Señor,  sin  grandes  padecimientos 
físicos  y  con  mucha  tranquilidad  dé  espíri- 
tu. Contaba  57  años,  dos  meses  diez  y  nue- 
ve dias  de  edad. 

iSi j  estando  en  la  capital  el  Exmo.  Sr. 
Presidente,  los  SS.  Ministros,  en  virtud  de 
prevenciones  hechas  por  S.  E.  desde  Chi- 
maltenango,  en  la  previsión  de  aquel  suceso, 
dieron  el  acuerdo  que  se  registra  en  el  nu- 
mero de  esta  Gaceta  correspondiente  al  día 
20  del  misino  mes  de  abril,  sobre  la  ma- 
nera en  que  debian  verificarse  los  funerales; 
para  que  el  cadáver  del  Sr.  Pavón  fuese  inhu- 
mado en  la  bóveda  del  panteón  de  la  iglesia 
déla  Merced,  donde  descansan  también  los 
restos  de  su  padre;  para  que  los  funcionarios 
públicos  llevasen  luto  por  tres  dias  &c.  Todo 
se  hizo  como  estaba  prescrito,  y  el  20  se  cele- 
braron las  exequias  en  la  Catedral,  Con  la 
solemnidad  correspondiente,  asistiendo  el 
Jllmo.  Sr.  Arzobispo,  Venerable  Cabildo, 
Clero  regular,  Colegios  &c.  Los  SS.  Minis- 
iros,  el  Cuerpo  diplomático,  el  Consejo  de 
Estado,  la  Corte  de  justicia,  los  demás  fun- 
cionarios y  las  corporaciones,  concurrieron 
igualmente,  como  también  muchas  personas 
particulares  invitadas  al  efecto.  El  cadáver 
fué  conducido  á  la  Merced,  llevando  los 
cordones  del  atahud,  el  Sr.  Ministro  de  go- 
bernacion;  el  Sr.  Ministro  de  México,  De- 
cano del  Cuerpo  Diplomático;  el  Sr.  Re- 
gente de  la  Corte  de  justicia;  el  Sr.  Conse- 
jero mas  antiguo;  el  Sr.  Mayor  general  del 
ejército  y  el  Sr.  Prior  del  Consulado. 

S.  E.  el  Presidente,  á  quien  el  Consejo 
de  Ministros  comunicó  inmediatamente  la 
noticia  del  fallecimiento  del  Sr.  Pavón,  ma- 
nifestó en  sus  comunicaciones  el  sentimiento 
profundo  que  esperimentaba  por  la  pérdida 
de  aquel  consejero  fiel,  inteligente  y  celoso 
por  el  bien  del  país.  El  dia  que  concurrió 
al  despacho,  después  que  regresó  de  su  vi- 
sita á  los  Altos,  dictó  el  acuerdo  de  7  de 
mayo,  en  el  que,  dando  un  testimonio  público 
y  oficial  de  su  aprecio  por  el  Sr.  Pavón, 
manda  colocar  su  retrato  en  la  sala  de  las 
sesiones  del  Consejo  de  Estado  y  dispone 


disfrute  la  Señora  viuda  una  pensión  vita- 
licia equivalente  a  la  mitad  de  la  dotación 
asignada  al  difunto  Ministro.  .Todos  los  que 
desean  que  el  pais  recompense  en  cuanto  sea 
dable  á  sus  buenos  sorv  ¡dores,  han  visto  con 
satisfacción  esas  medidas,  encaminadas  á  es- 
tablecer entre  nosotros  aquella  gratitud  ofi- 
cial deque  tan  pocos  ejemplos  dan  por  des- 
gracia los  gobiernos  republicanos. 

Las  contestaciones  délos  SS.  Agentes  es- 
trangeros  á  una  circular  del  Ministerio  de 
relaciones  esteriores  en  que  se  comunicó  el 
fallecimiento  del  Sr.  Pavón,  náíeri  ver  el 

Concepto  elevado  que  tenían  dC  sus  tálenlos. 
La  Corle  de  justicia,  el  Venerable  Cabildo 
eclesiástico  y  el  Ayuntamiento' déda  capital, 
nianifeslaron  igualmente  en  sus  comunica- 
ciones el  aprecio  que  hacían  de  los  servicios 
que  prestó  al  pais. 

Don  Manuel  F.  Pavón  era  de  estatura 
mediana,  y  su  fisonomía,  inteligente  y  ani- 
mada, indicaba  un  espíritu  activo  v  un  ánimo 
resuello.  Sus  maneras  corteses  y  natural- 
mente insinuantes,  su  generosidad  y  dispo- 
sición á  obsequiar,  indicaban  un  espíritu 
caballeroso  y  un  hombre  de  mundo  v  verda- 
deramente sociable.  Sus  observaciones  sobre 
las  costumbres  de  los  países  que  había  vi- 
sitado estaban  llenas  de  originalidad  y  buen 
sentido;  y  como  contaba  con  gracia  y  na- 
turalidad, era  agradable  y  muy  animada 
su  conversación.  La  costumbre  de  hablar 
con  cstrangeros  y  el  uso  di'  los  idiomas  in- 
gles y  francés,  hacia  que  salpicase  su  con- 
versación con  galicismos  y  locuciones  ente- 
ramente peculiares,  al  través  de  las  cuales 
lucia  su  vivaz  ingenio  y  en  las  que  no  se 
notaba  ningún  género  de  afectación. 

A  nuestro  juicio,  el  rasgo  distintivo  del  ta- 
lento del  Sr.  Pavón,  lo  que  hacia  su  inte- 
ligencia tan  superior  á  otras  mas  cultivadas 
y  desarrolladas  con  método,  era  su  inde- 
pendencia de  toda  preocupación  común,  que 
le  permitía  ver  siempre  las  cosas  bajo  un 
aspecto  nuevo  y  peculiar.  Con  la  osadía  pro- 
pia del  genio,  abordaba  las  materias  mas 
difíciles,  las  mas  estrañas  á  su  educación  y 
su  carrera,  y  su  espíritu  comprensivo  salía 
siempre  por  donde  acaso  menos  se  espera- 
ba. Con  una  actividad  infatigable,  trabaja- 
ba constantemente;  esparcía  sus  ideas  por 
todas  partes;  servia  á  cuantos  le  ocupaban, 
en  toda  clase  de  asuntos;  empleaba  volun- 
tariamente á  cualquiera  que  podia  ser  útil 
en  la  diversidad  de  negocios  que  llevaba 
entre  manos;  no  se  arredraba  por  ningún 
género  de  dificultades,  y  como  decía  él  mis- 
mo  ,  o  navegaba  con  todos  vientos.  »  Ocu- 
pado casi  eselusivamente  en  los  negocios  pú- 
blicos, habia  llegado  á  adquirir  ese  tacto 
seguro  y  esa  previsión,  inseparables  del  ver- 
dadero hombre  de  Estado.  Casi  siempre  sus 
ideas  y  proyectos  eran  recibidos  al  princi- 
pio con  estrañeza,  ya  que  no  juzgados  con 
severidad.  Luchando  con  toda  especie  de  di- 
ficultades, lograba  llevarlos  á  cabo,  y  una 
vez  visto  el  resultado,  el  aplauso  general  ve- 
nia á  coronar  el  pensamiento  calificado  tal 
vez  antes  de  irrealizable  ó  prematuro.  Mil 
ejemplos  pudiéramos  cilar  de  casos  en  que 
el  Sr.  Pavón  pudo  ver  sus  ideas  políticas, 
desechadas  al  principio,  establecidas  al  fin 
y  puestas  en  práctica,  con  satisfacción  de 
todos. 

El  Sr.  Pavón,  á  pesar  de  no  serlo  que  se 


llama  hiéralo,  comprendía  y  apreciaba  lo 
glande  y  lo  bello  bajo  cualquiera  forma,  \  cu 
esias  materias,  como  en  lo  político,  susopi- 

ni  s  y  su   do  de  ver  diferían  regular- 
mente de  los  juicios  del  eo  de  las  genios. 

Le  oimos  decir  alguna  vez  «que  prefería  la 
lectura  de  las  Vidas  de  los  Santos  y  la  de  los 
Hombres  ilustres  de  Plutarco,  á  esas  cri  a- 
ciones caprichosas  de  los  modernos  roman- 
cistas,(que  solia  recorrer;)  por  cuanto  aque- 
llas elevan  el  alma,  inspiran  ideas  grandes 
y  sentimientos  generosos,  y  éstas  en  gene- 
ral van  dirigidas  á  matar  las  creencias,  á 
apocar  el  espíritu  y  á  presentar  la  vida  por 
el  lado  peor.»  Entre  los  autores  antiguos, 
preferí;,  á  Cornelio  Tácilo,  cuyos  Anales, 
decía,  («debian  considerarse  como  la  cartilla 
del  hombre  político.»  Pero  la  lectura  en  que 
de  preferencia  se  ocupaba,' era  la  de  los  pe- 
riódicos, siguiendo  en  ellos  el  movimiento 
de  las  ideas  y  de  los  sucesos,  y  derivando 
una  ñlil  enseñanza  de  la  doctrina  práctica 
de  los  acontecimientó"S]  mas  provechosa,  sin 
dispula,  ipie  el  mas  esmerado  api'endizage 
especulativo! 

El  Sr.  Pavón  escribía  constantemente;  y 
casi  nunca  pur  mano  agena.  Llevaba  una 
correspondencia  activa  con  -.arias  personas 
de  los  otros  lisiados,  de  Méjico,  de  diver- 
sos puntos  de  Europa  y  otras  parles;  uti- 
lizando sus  numerosas  relaciones  en  favor 
de  los  negocios  del  Gobierno.  Sí  fuesen  á 
reunirse  sus  trabajos,  esparcidos  en  pe- 
riódicos, folletos,  documentos  oficiales  &c, 
es  seguro  que  se  pudrían  hacer  algunos 
volúmenes.  Originalidad  y  atrevimiento  en 
las  ideas,  vivacidad  en  las  imágenes,  opor- 
tunidad en  los  pensamientos,  vigor  y  con- 
secuencia en  los  principios,  héaquí  cuales  son 
á  nuestro  juicio,  los  principales  dotes  do- 
los escritos  del  Sr.  Pavón.  Su  estilo  era  poco 
correcto,  y  en  sus  escritos  un  crítico  de  es- 
cuela se  habría  entretenido  en  observar  las 
faltas  contra  los  preceptos  de  la  Sinláxis  y 
aun  de  la  Ortografía;  jiero  un  hombre  pen- 
sador las  habría  puesto  á  un  lado  para  apre- 
ciar en  su  justo  valor  los  pensamientos. 
¡Y  sin  ombarpo  de  esto,  D.  Manuel  F.  Pa- 
vón ha  sido  el  reformador  del  estilo  oficial 
en  Guatemala!  El  fué  quién  comenzó  á  des- 
terrar de  los  documentos  públicos  las  locu- 
ciones exageradas  y  jactanciosas,  las  mentí- 
ras  convencionales  y  ciertas  pretensiones 
agenas  de  nuestra  pequenez.  A  él  se  debe 
la  forma  decorosa  y  sencilla  que  hoy  se  ob- 
serva en  los  documentos  del  Gobierno,  que 
hacen  un  notable  contraste  con  los  de  otra 
época,  y  aun  con  los  que  hoy  mismo  ven  la  luz 
pública  en  algunos  de  los  Estados  de  Centro- 
América  y  en  varias  de  las  repúblicas  his- 
pano-americanas. 

No  nos  seria  dable  analizar  aquí,  ni  se- 
ñalar siquiera,  los  principales  escritos  del 
Sr.  Pavón.  Ademas  de  algunos  que  hemos 
tenido  ocasión  de  mencionar  en  el  curso  de 
este  ensayo  biográfico,  recordamos  por  lo 
pronto  un  folleto  notable  que  escribió  en 
diciembre  de  184-8,  con  el  título  de  «De- 
fensa de  Guatemala  y  SU  política»  é  hizo 
mucha  sensación  por  la  exactitud  de  susjui- 
cios  y  oportunidad  de  sus  conceptos.  Esc 
cuaderno  vino  á  apresurar  la  caída  del  sis- 
tema político,  ya  muy  endeble  y  desquicia- 
do, que  se  intentó  establecer  en  agosto  de 
1848  y  preparó  el  que  se  inauguró  en  prin- 
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cipios  de  enero  siguiente.  Es  bien  sabida 
la  parte  importante  y  principal  que  el  Sr. 
Pavón  tuvo  hasta  sus  últimos  dias  en  la 
redacción  deesta  Gaceta,  escribiendo  machos 
de  sus  mejores  artículos  y  suministrando  ide- 
as sobre  diversos  asuntos.  Algunos  de  los 
editoriales  publicados  en  1850  sobre  ((Nacio- 
nalidad de  Centro- América»  ven  1853  sobre 
«Protectorado  de  España»  y  otros  (pie  seria 
largo  enumerar,  pueden  dar  idea  de  la  altura 
de  pensamientos  y  elevación  de  miras  que  se 
dejan  ver  en  sus  escritos. 


Hemos  concluido  la  tarea  que  nos  propo- 
níamos desempeñar.  Obligados  á  encerrar- 
nos dentro  de  ciertos  limites,  nos  ha  sido 
forzoso  diseñar  con  rapidez  muchos  suce- 
sos y  tocar  ligrramciíle  acontecimientos 
que  para  ser  debidamente  referidos,  habría 
sido  necesario  escribir  la  historia.  Cierta 
eslension  de  que  por  otra  parle  no  nos 
ha  sido  dado  prescindir,  ha  sido  también 
causa  de  que  hayamos  dejado,  acaso  in- 
voluntariamente, envueltos  en  la  sombra  ó 
no  bien  delineados,  algunos  rasgos  esencia- 
les, algunos  punios  culminantes  del  carácter 
que  fiemos  querido  poner  en  relieve,  de  la 
vida  que  hemos  intentado  bosquejar.  Esle  tra- 
bajo es  incompleto,  y  apenas  si  podrá  ser» 
virde  guia  á  cualquiera  que,  con  mas  tiem- 
po y  menos  embarazos,  emprenda  el  escri- 
bir las  biografías  de  los  guatemaltecos  dis- 
tinguidos. 

Entretanto;  las  ideas  políticas  del  Sr.  Pa- 
vón quedan  consignadas  en  parte  en  este 
pequeño  escrito,  y  principalmente  en  todos 
los  trabajos  debidos  á  su  fecunda  imagina- 
ción, á  su  actividad  infatigable.  La  senda 
está  trazada,  el  punto  á  donde  debemos  di- 
rigirnos, conocido.  La  memoria  querida  de 
nuestro  ilustre  compatriota,  presente  en  sus 
escritos,  palpitante  en  los  hechos  en  que 
tuvo  parte,  estará  siempre  entre  nosotros,  pa- 
ra inspirarnos  firmeza  en  las  convicciones, 
moderación  en  la  conducta,  dedicación  á  los 
negocios  públicos,  amor  á  Guatemala,  con- 
fianza y  respeto  al  Gefe  esclarecido  que  rige 
sus  destinos,  y  bajo  cuyo  gobierno,  la  Repú- 
blica ha  entrado  en  una  via  de  prosperidad, 
en  la  cual  deben  hacerla  adelantar  todos  los 
buenos  ciudadanos. 


TIN  SUCESO  DEPLORABLE. 

El  asalto  de  la  hacienda  de  San 
Bernardo,  en  el  Estado  de  Hondu- 
ras, por  una  partida  de  foragidos 
procedentes  del  puerto  de  la  Union, 
es  un  hecho  que  no  debe  pasar  en- 
teramente desapercibido,  y  antes 
bien,  da  lugar  á  las  mas  serias  con- 
sideraciones. Si,  como  tenemos  mo- 
tivos para  creerlo,  el  suceso  pasó 
como  se  refiere  en  tina  carta  que 
publicamos  en  otra  parte  del  pre- 
sente numero,  no  hay  duda  de  que 
alguna  responsabilidad  recae  sobre 
las  autoridades  de  la  Union,  que, 
se  dice,  tuvieron  conocimiento  de  la 
espedicion  vandálica  que  se  prepa- 
raba, bajo  pretesto  de  ir  á  prestar 
auxilio  á  los  demócratas  de  León, 


y  sin  embargo,  no  evitaron  el  cri- 
minal intento.  Sobre  esto,  nada  te- 
nemos que  añadir,  siendo  natural  que 
el  Gobierno  del  Salvador  haga  las 
investigaciones  del  caso  y  tome  las 
medidas  á  que  dé  lugar  la  circuns- 
tancia mencionada  en  la  carta  que 
insertarnos. 

Por  lo  demás,  esos  hechos  de- 
plorables vienen  de  vez  en  cuando 
á  despertar  á  la  generalidad  de  las 
gentes  de  la  especie  de  letargo  en 
que  se  halla  sumergida,  descansan- 
do tal  vez  en  la  confianza  de  que 
el  sistema  que  pretende  haber  afian- 
zado eficazmente  las  garantías  po- 
líticas, ha  asegurado  también  las  ga- 
rantías civiles.  Los  bienes  de  fortu- 
na, la  existencia  misma,  están  con- 
tinuamente espuestos  al  golpe  de 
esa  invisible  espada  de  Damocles, 
pendiente  de  un  hilo  tenue,  rotos 
casi  enteramente  los  lazos  del  sen- 
timiento religioso  y  siendo  poco  te- 
mible la  justicia  humana. 

Ahora;  ¿porque  esas  catástrofes 
recaen  regularmente  sobre  las  perso- 
nas mas  inofensivas  é  inocentes? 
¿Será  que  Dios,  en  sus  inescrutables 
designios,  lo  permite  para  que  la  im- 
presión sea  aun  mas  dolorosa  y 
sensible?  Asi  sucedió  en  Guatemala 
cuando  el  asesinato  de  los  SS.  Ri- 
vera Paz  y  Orantes;  asi  acaba  ele 
suceder  en  el  reciente  caso  del  des- 
graciado Careadle;  asi  ha  sucedido 
en  otros  que  pudiéramos  citar. 

Parece  que  el  pueblo  de  la  Union, 
indignado  con  el  atentado  atroz  del 
16  de  mayo  y  temiendo  que  los  cri- 
minales quedasen  impunes,  quería 
hacer  justicia  por  sí  mismo,  y  eso 
ha  dado  lugar  á  que  se  les  esté  ma- 
tando, á  palos.  Ellos  merecen,  sin 
duda,  el  castigo  mas  severo;  una 
pena  pronta  y  conforme  á  lo  acos- 
tumbrado, habría  sido  un  eficaz  es- 
carmiento y  un  ejemplo  saludable. 
El  tormento  es  innecesario:  la  au- 
toridad castiga,  no  se  venga. 

CROMICA  —  NOTICIAS  VA- 
RIAS. 

Crónica  religiosa.— El  domingo 
último  se  celebró  en  Santo  Domingo  la 
función  del  Corpus,  con  gran  solemnidad, 
cantando  su  primera  misa  uno  de  los 
jóvenes  religiosos  que  vinieron  hace  po- 
co de  España. 

En  San  Francisco  se  verificó  el  mis- 
mo dia  la  festividad  del  Corpus  con  la 
solemnidad  acostumbrada. 

En  la  Catedral  lia  habido  jubileo  du- 
rante ocho  dias,  concurriendo  multitud 
de  fieles  de  ambos  sexos  á  diversas  ho- 
ras á  visitar  al  Divinísimo,  y  especial- 
mente á  las  procesiones  que  se  hacen 
por  la  iglesia,  tanto  por  la  mañana  co- 
mo por  la  tarde. 


Viruela — Desde  principios  de  este 
año,  comenzaron  a  recibirse  noticias  de 
que  la  viruela  maligna  ó  pestilencial 
hahia  aparecido  por  la  frontera  de  Chia- 
pas  y  Soconusco.  Sabemos  que  desde 
luego  se  hicieron  las  prevenciones  con- 
venientes á  los  Corregidores  de  los  Al- 
tos para  que  se  evitara,  si  fuese  posible, 
la  propagación  de  la  viruela.  Desgra- 
ciadamente algunos  pueblos  han  sido  in- 
festados y  se  sabe  también  haber  ocur- 
rido algunos  casos  de  viruela  en  el  de- 
partamento de  Jutiapa.  Esto  ha  dado 
lugar  á  que  se  prevenga  por  el  Ministerio 
de  gobernación,  en  una  circular  á  todos 
los  Corregidores,  procuren  eficazmente 
que  se  vacune  el  mayor  número  de  per- 
sonas .  que  sea  dable,  ocurriendo  á  esta 
capital  por  el  fluido,  de  cualquier  punto 
donde  no  lo  hubiere.  Se  ha  exitado  al 
Illnio.  Sr.  Arzobispo  para  que  haga  reu- 
nir la  Junta  central  de  vacuna,  de  la 
cual  es  presidente  y  tome  las  medidas 
del  caso,  en  el  concepto  de  que  el  Go- 
bierno suministrará  los  fondos  que  se 
necesiten.  Es  de  esperarse  que  estas  pro- 
videncias den  el  resultado  que  se  desea, 
y  que,  mediante  ellas,  no  tome  propor- 
ciones la  epidemia  que  afortunadamen- 
te está  hasta  ahora  limitada  á  unos  po- 
cos puntos,  donde  por  otra  parte  la  va- 
cuna ha  producido  y  está  produciendo 
sus  benéficos  resultados. 

Correo  de  los  Estados. — El  de 

esta  semana  ha  traido  correspondencias 
é  impresos  del  Salvador.  Honduras  y 
Nicaragua.  En  aquella  República  conti- 
nuaban las  hostilidades  entre  granadi- 
nos y  leoneses.  Se  dice  que  algunas  fuer- 
zas de  los  demócratas  fueron  derrotadas 
en  Matagalpa  y  en  Segoviá,  y  que  las 
tropas  de  Granada  habían  entrado  en 
seguida  al  territorio  hondureno. 

El  dia  1.9  del  corriente  se  hi- 
zo á  la  vela  en  el  puerto  de  San  José, 
el  pailebot  "San  José"  llevando  á  bordo 
al  Sr.  D.  Dionisio  Chamorro,  comisio- 
nádo  de  Nicaragua  y  á  su  secretario  el 
Sr.  Sáenz,  que  van  á  San  Juan  del  Sur. 
En  el  mismo  buque  se  embarcó  el  je- 
neral  Guardíola.  que  va  también  á  la 
República  de  Nicaragua. 


EXTERIOR. 


Estado  del  Salvador. 

Estrado  de  cai  ta. 
Mayo  31. — Aquí  no  hay  mas  nove- 
dad que  el  horroroso  asesinato  cometi- 
do en  la  persona  del  Lic.  Carcache  en 
la  hacienda  San  Bernardo,  en  el  Esta- 
do de  Honduras.  Los  doce  asesinos,  es- 
ceptuando  uno,  están  ya  capturados,  y 
los  están  matando  á  palos  en  la  Union. 
La  cosa  sucedió  así:  los  asesinos  fieta- 
taron  un  bongo  para  que  los  llevase  a 
Nicaragua  diciendo  que  iban  á  dar  auxilio 
á  los  demócratas;  ya  en  el  mar  le  dijeron 
al  patrón  que  los  llevase  á  desembarcar  á 
tal  punto  cerca  de  la  hacienda  dicha: 
desembarcaron  de  noche:  dejaron  á  uno 
de  los  asesinos  cuidando  el  bongo,  y  se 
llevaron  consigo  al  patrón,  no  fuese  que 
se  volviera  con  su  bongo  y  los  dejase 


4 


GACETA  DE  GUATEMALA. 


en  tierra:  al  dirijirse  para  la  hacienda 
se  perdieron  en  el  camino,  con  cuyo  mo- 
tivo no  pudieron  llegar  a  la  hacienda 
dennche,  sino  como  á  las  seis  de  la  ma- 
ñann;  había  un  limito  en  pl  corredor  de 
la  hacienda,  y  cuando  vio  venir  á  la  pan- 
dilla de  ladrones,  gritó  á  su  padre  di- 
ciéndole:  que  venían  ladrones:  Carca- 
che  que  ya  estaba  levantado,  en  calzon- 
cillos blancos,  con  sus  botas,  y  camiseta 
de  lana,  corrió  a  la  puerta,  pero  no 
tuvo  tiempo  de  cerrarla,  porque  estaban 
los  ladrónos  encima;  le  dieron  dos  ba- 
lazos y  un  machetazo  del  que  murió: 
cuando  Carcache  estaba  espirando  solo 
se  le  oían  estas  palabras  "Señor  perdó- 
nalos:" después  se  comenzó  el  saqueo  en 
toda  la  hacienda  de  cuanto  pudieron  lle- 
var, y  en  seguida  uno  de,  los  ladrones 
hijo  de  Acosta  de  San  Vicente,  violó  á 
«na  críadita,  y  aun  se  quería  traer  u- 
na  de  las  niñas  hermanas  de  Carcache; 
pero  los  compañeros  lo  disuadieron  di- 
cíéndole  que  les  serviría  de  estorbo  la 
niña  para  huir  en  caso  de  necesidad. 
Con  el  patrón  del  bongo  habian  tenido 
antes  un  disgusto,  y  aun  lo  habian  pe- 
gado, sin  duda  porque  no  queria  acom- 
pañarlos á  la  hacienda.  Luego  que  hi- 
cieron la  partición  de  lo  robado,  le  da- 
ban al  patrón  su  parte;  pero  él  les  con- 
testó, que  él  no  robaba,  y  que  sabia 
trabajar  para  comer.  Al  regreso  le  di- 
jeron al  patrón  que  los  fuera  á  desembar- 
car al  Chiquirin.  puertecito  poco  distan- 
te de  la  Union,  y  asi  lo  hizo;  pero  ni 
aun  bien  los  dejó  en  tierra,  cuando  se 
vino  volando  para  la  Union,  y  contó  á 
las  autoridades  lo  sucedido:  inmediata- 
mente mandaron  estas,  tropa  á  toparlos, 
y  al  encontrarlos,  uno  de  los  asesinos 
quiso  hacer  resistencia,  y  lo  mataron  á 
balazos,  y  le  cortaron  la  cabeza  que  se 
la  llevaron  á  las  autoridades.  Cuando 
llegaron  al  pueblo  los  asesinos,  costó 
mucho  trabajo  á  las  autoridades  conte- 
ner al  pueblo  que  los  queria  asesinar 
á  todos,  para  que  no  se  quedasen  im- 
punes como  ha  sucedido  con  los  que 
asesinaron  en  Usulutan  al  alcalde  y  á 
otros;  pero  los  jueces  de  la  Union  ofre- 
cieron al  pueblo  matarlos  á  palos  y  creo 
que  muchos  habrán  muerto  ya,  por 
que  todos  los  dias  los  sacaban  á  darles 
de  palos.  Aquí  se  vé  el  dedo  de  Dios 
¿Cómo  estos  asesinos  no  asesinaron  al 
patrón  del  bongo,  único  testigo  que  ha- 
bía, y  que  le  habian  dado  motivos  para 
que  los  denunciase?  porque  Dios  los  a- 
tarantó  para  que  sucediera  lo  que  ha  su- 
cedido, }'  no  se  quedase  impune  crimen 
tan  horroroso. 

México. 

CARTA  PASTORAL 

Del  Exmo.  é  Mino.  Sr.  Olrispo  de  Michoa- 
can,  Lic.  D.  Clemente  de  Jesús  Munguía, 
dirigida  á  sus  diocesanos  con  motivo  de 
la  fundación  del  colegio  clerical,  leída 
en  la  iglesia  de  la  compañía  de  Morelia, 
el  10  de  enero  de  1855. 

Nos  el  Lic.  Clemente  de  Jesús  Mun- 
guía, por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  San- 
ta Sede  Apostólica,  obispo  de  Michoa- 
can. — Hermanos  é  hijos  muy  amados  en 
Jesucristo. 


Llegado  por  fin  el  dia  tan  doseado  pa- 
ra nosotros  de  instituir  en  la  capital  de 
nuestra  diócesis  un  seminario  destinado 
esclusivamente  á  la  formación  intelec- 
tual y  moral  de  aquellas  personas  que. 
después  de  haber  concluido  sus  estudios 
preparatorios,  emprenden  los  teológicos 
a  lili  de  abrazar  la  carrera  eclesiástica, 
nádanos  ha  parecido  tan  justo,  nada  tan 
conveniente  y  debido  como  iniciar  esta 
institución  con  una  solemnidad  religiosa 
dirigida  al  Todopoderoso,  para  darle  gra- 
cias por  habernos  concedido  este  bien, 
y  pedírselas  igualmente  para  que  con- 
lirme  lo  que  ha  comenzado,  disponiéndolo 
todo  á  su  mayor  gloria,  al  incremento 
de  las  virtudes,  á  la  edificación  de  las 
almas,  al  esplendor  de  su  iglesia.  Tal 
es  el  objeto  con  que  os  hemos  reunido 
en  este  santo  templo  después  de  haber 
publicado  las  constituciones  de  este  nue- 
vo seminario.  Mas  como  estos  homena- 
jes religiosos  reciben  todo  su  precio  del 
espíritu  con  que  se  tributan,  tenemos  el 
mayor  empeño  en  que  vosotros  todos, 
penetrados  profundamente  de  toda  la  im- 
portancia que  en  sí  tiene  un  estableci- 
miento de  esta  naturaleza,  hagáis  votos 
fervorosos  en  v  uestro  corazón  por  su  in- 
cremento y  prosperidad. 

Nuestro  carácter  de  cristianos,  este  ca- 
rácter que  es  verdad  en  el  entendimien- 
to, gracia  en  la  voluntad,  este  carácter 
que  ha  difundido  las  luces  de  la  fé,  y 
ha  creado  tantas  virtudes  insignes  en  todo 
el  orbe  católico  desde  el  nacimiento  de 
la  iglesia,  basta  para  que  apreciéis  en  su 
justo  valor  un  designio  como  el  nuestro, 
que  con  dirigirse  nada  menos  que  á  dar 
dignos  ministros  á  los  fieles,  entraña  en 
sí  mismo  las  esperanzas  y  afecta  los  mas 
grandes  intereses  de  todos.  No  creemos, 
en  consecuencia,  encontrarnos  en  el  caso 
de  daros  una  instrucción  muy  pormeno- 
rizada sobre  este  punto.  Relacionados 
continuamente  con  el  sacerdocio,  su  mi- 
nisterio es  la  primera,  la  mas  grande, 
la  mas  estrecha  necesidad  de  vuestra  vi- 
da. La  veneración  que  profesáis  á  estos 
sagrados  ministros,  es  una  prueba  glo- 
riosa del  concepto  que  tenéis  formado 
acerca  del  sacerdocio,  y  el  santo  apre- 
suramiento con  que  os  acercáis  á  impri- 
mir Vuestros  labios  sobre  las  manos  re- 
cientemente consagradas,  es  un  argumen- 
to de  quenada  vale  para  vosotros  tanto 
como  esta  tribu  escogida  para  enseñaros 
la  verdad,  formar  vuestras  costumbres, 
cultivar  vuestros  espíritus,  y  procuraros 
la  bienaventuranza. 

Sin  embargo,  deseosos  de  hablaros  una 
palabra  siquiera  con  motivo  de  esta  ins- 
titución eclesiástica,  á  fin  de  despertar 
en  vosotros  el  mas  vivo  interés  hácia  su 
objeto,  hemos  querido  dirigiros,  como  lo 
hacemos  ahora,  nuestras  letras  pastora- 
les. En  ellas  veréis  en  primer  lugar  el 
origen,  objeto,  carácter  y  efectos  precio- 
sos de  la  institución  del  sacerdocio  cris- 
tiano; y  estas  grandes  ideas  servirán  de 
argumento  para  que  comprendáis  en  se- 
gundo lugar  cuán  necesario  es  para  que 
un  sacerdote  sea  lo  que  debe,  que  re- 
ciba una  educación  eclesiástica,  que  ten- 
ga una  preparación  eclesiástica,  que  ad- 
quiera el  verdadero  espíritu  eclesiástico 
antes  de  recibir  la  sagrada  ordenación. 
Este  es  todo  nuestro  asunto;  le  trata- 


remos brevemente,  cuanto  baste  para 
despertar  vuestra  atención  é  interesar 
vuestra  piedad. 

PRIMERA  PARTE. 

Entre  todos  los  objetos  que  admiramos 
en  el  gran  cuadro  del  cristianismo,  hay 
dos  que  parecen  como  los  dos  polos  so- 
bre que  gira  toda  la  sociedad,  la  insti- 
tución de  la  familia  y  la  institución  del 
sacerdocio.  La  primera  consagra  con  un 
sacramento  la  propagación  de  la  espe- 
cie, afirma  con  una  legislación  divina 
la  magistratura  doméstica  y  sienta  sobre 
las  incontrastables  bases  de  la  moral 
religiosa  el  inmenso  edificio  de  la  socie- 
dad civil.  La  segunda,  de  que  aquí  vamos 
á  tratar,  es  todavía  mas  sublime:  ella 
segrega  de  entre  todos  los  hombres  una 
porción  escogida  para  ser  la  tribu  del 
Señor,  el  amparo  y  auxilio  de  la  huma- 
nidad entera.  El  sacerdocio  consagra  al 
hombre  para  Dios,  le  reviste  de  un  ca- 
rácter divino,  y  sustrayéndole  de  las  co- 
nexiones privadas  de  la  familia,  le  otor- 
ga una  paternidad  mas  amplia  con  mu- 
cho que  la  de  la  naturaleza,  colocándote 
al  frente  de  todos  los  pueblos  para  ilus- 
trarlos, santificarlos  y  socorrerlos.  Cada 
uno  de  los  sacerdotes  recibe  del  pueblo 
un  título  que  espresa  al  mismo  tiempo 
su  veneración  y  su  amor,  el  título  de 
Padre.  Esta  sagrada  tribu  está  reves- 
tida de  un  poder  que  no  habría  conoci- 
do el  mundo,  si  no  hubiera  sido  revelado 
á  la  tierra,  el  poder  de  predicar  la  ver- 
dad, difundir  la  gracia,  abrir  ó  cerrar 
el  cíelo.  Colocada  entre  Dios  y  el  hom- 
bre, ejerce  una  mediación  espiritual  en- 
tre la  Divinidad  á  quien  representa,  y 
la  humanidad  por  quien  pide:  habla  á 
los  hombres  de  parte  de  Dios,  presenta 
á  Dios  todas  las  necesidades  de  los  hom- 
bres. Esta  tribu  escelsa  practica  funcio- 
nes superiores  con  mucho  á  las  de  los 
mismos  ángeles,  consagra  y  distribuye 
el  cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
perdona  ó  retiene  los  pecados  del  mundo. 

Tan  augusto  carácter,  tan  elevada  mi- 
sión, tan  escelso  poder  exigia  una  ins- 
titución que  no  podia  ser  obra  del  hom- 
bre, una  institución  divina.  El  sacerdo- 
cio viene  directamente  de  Dios:  cada 
uno  de  los  ministros  sagrados  tiene 
su  registro  en  el  cielo,  saca  sus  tituios 
de  los  consejos  divinos.  Nuestro  Señor 
Jesucristo  dejó  perfectamente  deslinda- 
dos los  títulos  del  sacerdocio  desde  aquel 
memorable  dia  en  que  hablando  á  sus 
discípulos,  dijo:  "No  me  habéis  elegido 
vosotros  á  mí;  antes  bien  yo  soy  quien 
os  ha  elegido  á  vosotros."  (1)  De  esta 
suerte  el  mismo  Pontífice  eterno,  el  mis- 
mo Salvador  del  mundo,  el  mismo  Ver- 
bo encarnado,  la  verdad  y  el  poder  por 
esencia,  estableció  con  tanta  claridad  el 
origen  del  sacerdocio,  que  no  fué  ya  des- 
de entonces  posible  confundir  sustituios 
con  los  de  aquellos  que  ejercen  un  po- 
der temporal  en  la  tierra. 

Hubo  en  la  antigüedad  un  pueblo  en 
que  el  sacerdocio  no  era  mas  que  un 
simple,  nombre,  en  que,  destinado  á  ejer- 
cer funciones  religiosas,  tenia  una  de- 
rivación terrenal.  ¿Cuál  era  este  pueblo? 


(1)  Non  vos  me  elegistis:  sed  ego  elegí  vos. 
Joann.  cap.  XV,  V.  16. 
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El  gentilismo  en  los  tiempos  que  pre- 
cedieron a  Jesucristo.  Perdidas  las  tra- 
diciones verdaderas  del  sacerdocio  pri- 
mitivo, estínguídas  las  luces  de  la  ley 
natural,  corrompidas  las  máximas  de  la 
conducta,  todo  se  resintió  de  estos  ma- 
les en  aquellas  naciones,  "sentadas,  como 
el  profeta  decia,  en  las  tinieblas,  en  las 
nombras  de  la  muerte."  Durante  ese  mis- 
ino tiempo  bubo  otro  pueblo  que  poseía 
ta  ligara,  la  representación  profética.  el 
símbolo  divino  del  verdadero  sacerdocio, 
pl  pueblo  judio.  Escogido  por  Dios  para 
trasmitir  desde  los  primeros  tiempos  has- 
ta la  época  de  plenitud  su  revelación, 
sus  promesas  y  su  ley,  contaba  en  su  censo 
una  tribu  miste.iial,  una  tribu  escogida,  la 
tribu  de  Leví:  tribu  que  se  repartía  en 
sus  órdenes  la  administración  del  culto 
sagrado,  tribu  á  cuyo  cargo  estaba  el 
sacrificio,  la  oración  y  la  moral.  Mas  es- 
te sacerdocio,  como  todo  lo  figurativo  y 
simbólico,  tenia  prefijado  un  término  del 
que  no  habia  de  pasar:  debia  fenecer 
al  consumarse  el  sacrificio  del  Calvario, 
debia  ceder  el  tabernáculo  ante  el  sa- 
cerdocio de  la  ley  de  la  gracia,  en  suma, 
debia  abandonar  á  la  sinagoga  en  el 
instante  mismo  en  que  se  abriesen  las 
puertas  del  templo  cristiano. 

Ya  desde  entonces  no  hubo  otro  sacer- 
docio con  derecho  y  con  autoridad  fue- 
ra del  sacerdocio  católico,  ni  hubo  otros 
títulos  para  este  que  la  palabra  eterna 
de  su  Divino  Fundador.  Mas  no  se  con- 
tentó Nuestro  Señor  Jesucristo  con  ma- 
nifestar el  origen  único  del  sacerdocio 
cristiano,  sino  que,  atento  á  consagrar- 
le en  la  veneración  de  los  pueblos,  se 
colocó  entre  el  sacerdote  y  su  Padre  ce- 
lestial, atando,  digámoslo  así,  en  la  pri- 
mera Persona  de  la  Trinidad  Santa,  el 
primer  eslabón  de  esa  cadena  histórica 
y  tradicional  que  habia  de  presentar  el 
sacerdocio  católico  en  la  serie  de  los 
siglos.  "Así  como  mi  Padre  me  ha  en- 
viado á  mi,  decia,  asi  también  yo  os 
envío  á  vosotros."  (2)  Estas  palabras,  pro- 
fundas como  la  sabiduría  del  que  las 
pronuncia,  son  la  clave  de  esta  institu- 
ción divina.  Cada  sacerdote  es  para  los 
fieles,  lo  que  Jesucristo  fué  ante  el  mun- 
do. Jesucrito  fué  el  enviado  del  Padre;  un 
sacerdote  es  el  enviado  de  Jesucristo. 

Grandes  son,  hermanos  carísimos,  los 
pensamientos  que  oríjen  tal  engendra  en 
el  alma  cuando  atentamente  considera 
lo  que  es  e!  sacerdocio.  Este  plan  ma- 
ravilloso, este  concierto  sublime,  esta  re- 
lación especial  del  hombre  con  Dios  reú- 
ne tantos  títulos,  que  basta  considerar  su 
oríjen  para  ofrecerle  los  tributos  de  la 
veneración  y  el  afecto.  Pero  no  quere- 
mos reducirnos  á  producir  en  vuestras 
almas  vagos  sentimientos:  es  nuestro  á- 
nimo,  después  de  haberos  dicho  lo  que 
el  sacerdocio  es  en  su  oríjen,  manifes- 
taros lo  que  debe  ser  en  su  objeto.  Ha- 
béis visto  que  todo  sacerdote  es  un  en- 
viado de  Dios:  ved  ahora  á  donde,  á  quien 
y  con  que  objeto  es  enviado  el  sacer- 
dote. No  necesitamos  para  hacéroslo  en- 
tender, de  apelar  á  Ios-raciocinios,  ni  me- 
nos á  las  conjeturas.  El  mismo  que  ha  es- 
tablecido la  misión,  ha  señalado  su  ob- 


(2)  Sicut  missit  me  Pater,  et  ego  mitto  vos. 
Joann.  cap.  XX  r.á  21. 


jeto:  "Id  dijo  á  sus  discípulos  en  la  mon- 
taña poco  antes  de  subir  á  los  cielos; 
instruid  á  todas  las  naciones  en  el  ca- 
mino de  la  salud,  bautizándolas  en  el 
nombre  del  Padre,  y  del  Hijo  y  del  Espí- 
ritu Santo:  enseñándolas  á  observar  to- 
das las  cosas  que  os  he  mandado.  Y  es- 
tad ciertos  que  yo  mismo  permaneceré 
continuamente  con  vosotros  hasta  la  con- 
sumación de  los  siglos."  (3)  Tal  es  la 
misión  del  sacerdote  católico:  su  fin  es 
la  salvación  del  mundo,  sus  medios  la 
plática  de  la  ley  cristiana:  su  punto  de 
partida  el  bautismo:  sus  amplios  cami- 
nos para  llegar  á  la  fuente  sagrada,  la 
predicación  del  Evangelio. 

Este  fin,  el  mas  elevado,  el  mas  gran- 
dioso, el  único  para  decirlo  mejor,  por- 
que sin  la  salvación  todo  es  vanidad, 
todo  nada;  este  fin  para  que  todos  he- 
mos sido  creados,  que  desmerecimos  en 
Adán  por  la  primera  culpa,  y  que  no  ha- 
bríamos reconquistado  nunca  sin  la  cruz 
del  Salvador,  es  el  blanco  adonde  se  di- 
rije  y  encamina  toda  la  acción  laboriosa 
del  ministerio  católico.  Ministerio  de  re- 
conciliación, salva  al  hombre  recojien- 
do  su  arrepentimiento  y  aplicándole  la 
sangre  de  Jesucristo  en  el  tribunal  don- 
de juzga  las  conciencias.  El  hombre  no 
puede  salvarse  fuera  de  la  ley,  ni  cum- 
plir la  ley  fuera  de  la  gracia;  y  la  gra- 
cia tiene  una  institución  permanente  en 
los  Santos  Sacramentos,  cuyo  grande  ob- 
jeto es  restaurar  la  vida  moral,  sanan- 
do las  enfermedades  del  alma,  reaniman- 
do en  ella  el  fuego  de  la  caridad,  co- 
locando al  hombre  otra  vez  bajo  el  in- 
flujo de  la  virtud;  y  cuya  distribución 
al  mundo  de  los  que  creen  se  hace  pre- 
cisamente por  estas  manos  consagradas 
para  el  ministerio  sublime  de  la  iglesia. 
Todos  los  mas  grandes  intereses  de  la 
humanidad  están  pendientes  de  la  acción 
del  sacerdocio;  acción  que  se  desarrolla 
sobre  toda  la  vida  humana,  desde  que 
unje  con  el  crisma  del  nacimiento  espi- 
ritual y  baña  con  el  agua  del  bautismo 
la  frente  del  catecúmeno,  hasta  que  de- 
ja caer  el  oleo  sagrado  sobre  los  pár- 
pados del  hombre  que  abandona  la  vida 
del  tiempo  para  incorporarse  en  el  seno 
de  la  eternidad.  Ante  el  ministerio  del 
sacerdote  católico  el  hijo  de  Adán  se 
trasforma,  desde  que  nace,  en  hijo  de  Je- 
sucristo, se  inscribe  en  su  reino,  recibe  los 
dones  del  Espíritu  Santo  y  -la  herencia 
rica  de  la  bienaventuranza.  A  los  pies 
del  ministro  sagrado  depone  la  inmen- 
sa carga  de  su  culpa  el  pecador  arre- 
pentido, y  de  sus  labios  recibe  una  nue- 
va promesa  para  el  cielo.  Si  el  hombre 
á  tanto  llega  por  la  munificencia  de  su 
Dios,  que  participa  del  cuerpo  y  san- 
gre preciosa  de  Jesucristo  y  entra  en 
aquella  reciprocidad  de  vida  interior  que 
espresan  estas  palabras:  "El  que  toma 
mi  cuerpo  y  bebe  mi  sangre,  permane- 
cerá en  mí,  y  yo  permanezco  en  él,"  (4) 


(3)  Euntes  ergo  docete  omnes  gentes,  bapti- 
zantes eos  in  nomine  Patris,  et  Filii,  et  Spiritus 
Sancti.  Docentes  eos  servare  omnia  qarcumque 
mandavi  vobis.  Et  ecce  ego  vobiscum  sum  óm- 
nibus diebus  usque  ad  consumationem  sxculi. 
Matth.  cap.  XXVIH,  vv.  19  y  SO. 

(i)  Qui  manducat  mcam  carncm  et  bibit  meum 
sangu'mcm,  in  me  mana,  et  ego  in  eo.  Joann. 
cap.  VI,  v.  55. 


esto  lo  debe  á  ese  hombre  consagrado 
cuya  palabra  hace  descender  del  cíelo 
á  Jesucristo  y  cuya  mano  le  distribuye. 
Si  penetra  en  el  sepulcro  sin  las  terribles 
agitaciones  consiguientes  á  la  espectati- 
va  de  la  eternidad,  es  porque  un  mi- 
nistro del  santuario  se  interpone  entre 
él  y  la  muerte,  dejándole  columbrar  á 
la  luz  de  la  fé  ese  reino  de  que  vive 
la  esperanza  cristiana,  ese  reino  de  ven- 
tura sin  fin  que  está  prometido  á  los  di- 
chosos que  mueren  en  el  ósculo  del  Señor. 
Por  último,  si  la  propagación  de  la  es- 
pecie, la  multiplicación  de  la  familia. tiene 
un  relijioso  carácter  y  cuenta  para  sos- 
tenerse con  una  fuerza  sobrenatural,  es 
por  la  virtud  de  esa  gracia  que  el  ma- 
trimonio recibe  en  su  calidad  de  sacra- 
mento. Tal  es  el  objeto  de  esa  misión 
escelsa. 

De  esta  suerte  veis,  hermanos  carísi- 
mos, al  sacerdote  destinado  esclusivamen- 
te  á  trabajar  por  la  felicidad  eterna  de 
los  hombres,  difundir  entre  ellos,  median- 
te la  predicación,  el  conocimiento  de  las 
verdades  relijiosas  de  todas  las  leyes  mo- 
rales; vijilar  sobre  las  costumbres  y  pro- 
curar en  todo  y  por  todo  la  santificación. 
Y  este  noble  y  empeñoso  afán  está  ga- 
rantizado por  leyes  divinas  y  eclesiásti- 
cas que  no  permiten  al  sacerdote  sepa- 
rarse de  los  grandes  intereses  de  la  hu- 
manidad. El  mismo  Jesucristo,  al  otor- 
garles el  poder  de  que  os  hemos  ha- 
blado, les  prescribió   reglas  estrechísi- 
mas. Cada  ministro  del   santuario  lle- 
va sobre  sus  hombros  el  peso  de  los  de- 
beres mas  sagrados.  "Yo  os  he  elejido 
decia  Jesucristo«para  que  caminéis  y  deis 
frutos,  que  permanezcan  para  siempre."' 
(5)  Ved,  pues,  muy  sábiamente  caracte- 
rizada la  moral  de  la  acción  de  esta  tribu 
sagrada:  ved  aquí  cómo  el  sacerdote  tie- 
ne en  primer  lugar  obligación  de  andar, 
de  caminar  siempre,   de  progresar  de 
continuo,  de  trabajar  sin  intermisión.  Se 
llama  ministro,   porque  está  destinado 
á  diversos  ministerios,  y  ya  le  veis  pre- 
sente en  los  altares  para  celebrar  los  san- 
tos misterios,  ya  le  veis  asistente  á  la 
sagrad^  mesa  para  distribuir  el  pan  de 
los  vivos;  ya   en  el  tribunal  de  la  mi- 
sericordia, administrando  el  sacramento 
de  la  penitencia;  ya  en  la  cama  del  mo- 
ribundo, para  darle  los  últimos  socorros; 
ya  rodearse  de  los  pequeños  para  espli- 
carles  la  doctrina  cristiana;  ya  en  la  cá- 
tedra de  la  verdad  para  esplicar  sus  dog- 
mas, esponer  sus  misterios,  inculcar  la 
moral,  encarecer  las  virtudes  y  correjir 
los  vicios;  ya  por  último  postrado  al  pie 
de  los  altares  para  reconciliar  al  hombre 
delincuente  con  un  Dios  ofendido.  Asi 
es  como  el  movimiento  del  sacerdocio  e3 
permanente,  es  progresivo,  es  la  acción 
misma. 

Mas  esta  acción  no  ha  de  ser  estéril 
y  por  esto  se  prescribe  la  regla  es- 
trecha de  ser  fructuosa.  El  sacerdote  de- 
be ser  aquel  árbol  bueno  del  Evangelio, 
que  da  buenos  frutos.  "Sarmiento  que 
no  fructifica  en  mí,  dice  Jesucristo,  lo 
quitará  mi  Padre."  (6) 

(5)  Elegí  vos  et  posui  vos  ut  eatis,  et  fruc- 
tum  atferatis:  et  fructus  vester  maneat.  Joann- 
cap.  XV,  v.  16. 

(6)  Omnem  palmitem  in  me  non  ferentem  fruc- 
tum,  tulla  cura,  Joann.  cap,  15,  v.  8.  ° 
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Toda  una  eternidad  desgraciada  es  la 
sanción  de  nn  ministro  que  no  adminis- 
tra, de  un  sacerdote  que  no  sacrilica,  de 
UD  enviado  que  no  camina,  tío  un  cami- 
nante que  no  da  fruto  ninguno  en  su 
marcha.  (")  ¿Y  cuales  son.  decidnos  los 
frutos  del  sacerdocio/  porque  por  los  fru- 
tos debemos  conocerle.  ¿Cuales?  ¡  Ali!  No 
nos  seria  posible  encarecerlos,  ni  siquie- 
ra enumerarlos.  Los  frutos  del  sacerdocio 
son  la  materia  de  la  historia  de  diez  y 
nueve  siglos  que  está  para  cumplir  la 
iglesia  católica:  líos  frutos  del  sacer- 
docio están  representados  en  tantas  y 
tan  heroicas  virtudes,  que  el  mundo  no 
conocía. 

Pero  estos  frutos  han  de  tener  un  ca- 
rácter que  los  distinga  perfectamente  dé 
todos  los. otros  frutos,  un  carácter  de 
permanencia.  Todo  lo  que  el  tiempo 
mide,  circunscribe  el  espacio,  y  la  muer- 
te destruye,  uo  merece  el  nombro  de 
permanente:  todo  esto  es  vanidad  dice 
el  Sabio.  Los  frutos  verdaderos,  los  fru- 
tos positivos,  los  frutos  del  sacerdocio 
católico  se  forman  en  el  tiempo,  pero 
viven  en  la  eternidad.  Ese  pueblo  que 
en  las  alturas  del  cielo  forma  la  corte 
de  Dios  vivo:  esos  apóstoles  que  se  re- 
partieron el  mundo  para  convertirle: 
íísos  mártires  que  llenan  el  espacio  de 
tantos  siglos,  dejando  una  huella  de  san- 
gre vertida  en  testimonio  de  su  fé;  e- 
sos  confesores,  asociando  la  meditación 
con  la  austeridad,  han  merecido  un  tí- 
tulo de  gloria  con  los  ejemplos  de  su 
vida;  esas  hijas  de  la  soledad,  esas  flo- 
res del  desierto,  esas  vírgenes  que  se 
han  inmolado  en  el  altar  del  Cordero, 
que  han  rodeado  de  espinas  la  preciosa 
flor  de  su  castidad,  y  siempre  atentas 
ú  su  divino  Esposo,  le  han  esperado  con 
las  lamparas  encendidas;  hé  aquí  la  per- 
manencia de  los  frutos  que  Jesucristo 
exije  de  sus  sacerdotes. 

(Continuará.) 

Estados-Unidos. 

Eclítcion  oficial  de  la  conferencia  de  Ostcnde. 

{Concluye.) 

La  primera  ley  de  la  naturaleza,  así 
para  las  naciones  como  para  los  indi- 
viduos, es  la  de  la  propia  conservación 
Todas  las  naciones  han  obrado  en  difieren' 
tes  periodos,  con  arreglo  a  esta  ley,  y  a- 
tinque  haya  servido  do  pretesto  para  ma 
nifiestas  injusticias,  como  el  desmembra 
miento  de  la  Polonia  y  otros  hechos  se- 
mejantes que  la  historia  recuerda,  no  por 
eso  el  principio  de  sí  ha  dejado  de  ser 
reconocido. 

Los  Estados-Unidos  jamas  han  adqui 
rido  un  pié  de  territorio  sin  haberlo  pa 
gado  lealmente.  á  menos  que  haya  sido 
como  en  Tejas,  por  demanda  libre  y  vo 
¡untaría  de!  pueblo  de  aquel  Estado  in- 
dependiente,  que  deseaba  unir  su  destino 
con  el  nuestro. 

Nuestras  adquisiciones  en  México  han 
estado  también  sujetas  á  la  misma  regla 
Un  efecto,  aunque  hubiéramos  podido  re- 


(7)  F.go  sum  vitis  vospalmites:  qui  manet  in  me, 
el  ego  in  eo,  liic  fert  fructum  multum.  -  -  -  Si 
quis  in  me  non  manserit,  mittutur  'oras  sicut  pal- 
mes, et  colligent  eum,  et  m  ignem  mittent,  er 
ardet.  Id.  ¿bid.  vv.  5  y  6. 


clamarlas  lejitimamente  por  el  derecho 
de  conquistar,  las  hemos  comprado  sin 
embargo  a  un  precio  que  las  dos  parles 
contratantes  juzgaron  entonces  de  amplia 
y  COrRpleta  equivalencia. 

La  historia  de  nuestro  pasado  nos  pro- 
hibe adquirir  la  isla  de  Cuba  sin  el  con- 
sentimiento de  España,  á  no  ser -quei jus- 
tifique nuestra  conducta  la  gran  ley  de 
la  propia  conservación.  En  todo  caso  de- 
bemos permanecer  concienzudamente  líe- 
les á  nuestra  rectitud  y  conservar  el  res- 
peto á  nosotros  misinos. 

Siguiendo  esta  pauta  nos  hallamos  en 
el  caso  de  despreciar  las  censuras  del 
mundo,  á  las  que  nos  hemos  visto  espucs- 
tos  con  tanta  frecuencia  como  injusticia. 

Después  de  haber  ofrecido  á  E  p;ma 
por  la  isla  de  Cuba  un  precio  muy  su- 
perior á  su  valor  actual,  si  lo  rehusa, 
¡labremos  llegado  al  punto  de  conside- 
rar si  Cuba  en  poder  de  España  amena- 
za sériamente  nuestra  paz  interior  y  la 
existencia  de  nuestra  querida  unión. 

Resuélvase  esta  cuestión  afirmativa- 
mente, y  todas  las  leyes  divinas  y  huma- 
nas, nos  darán  derecho  para  arrancar, 
si  nos  es  posible,  esa  colonia  á  su  metró- 
poli, en  virtud  del  mismo  principio  que 
lutorizaria  á  un  individuo  para  demoler 
la  casa  incendiada  de  su  vecino,  si  no 
tuviera  otro  medio  para  impedir  que  las 
llamas  consumieran  la  suya  propia. 

En  semejantes  circunstancias  no  debe- 
mos detenernos  en  el  cálculo  de  lo  que 
nos  puede  costar  ni  de  lo  que  España 
puede  hacer  contra  nosotros.  Nos  abs- 
tenemos de  entrar  en  la  cuestión  de  sa- 
ber si  la  situación  presente  de  la  isla 
jastaria  á  justificar  tal  medida.  Sin  em- 
bargo, faltaríamos  á  nuestro  deber,  se- 
riamos indignos  de  nuestros  valientes 
antepasados  y  traidores  á  nuestros  des- 
cendientes, si  consintiésemos  que  la  isla 
de  Cuba  se  "africanizase"  y  se  con- 
virtiese en  una  segunda  Santo  Domin- 
go, con  todos  los  horrores  que  ahí  se 
seguirían  para  la  raza  blanca,  y  si  su- 
friésemos que  las  llamas  se  estendiesen 
hasta  nuestras  costas  vecinas  para  po- 
ner en  peligro  ó  incendiar  verdaderamen 
te  el  hermoso  edificio  de  la  Union. 

Creemos  que  la  dirección  y  curso  de  los 
sucesos  no  nos  lleva  rápidamente  á  tal 
catástrofe.  Esperamos  lo  mejor,  aunque 
debíamos  estar  preparados  para  lo  mas 
malo. 

Dejamos  de  examinar  asimismo  el  es 
tado  actual  de  la  cuestión  pendiente  en- 
tre los  Estados-Unidos  y  España.  Una  lar- 
ga serie  de  injusticias  ha  sido  cometida 
con  nuestros  compatriotas  en  Cuba  por 
empleados  españoles,  y  estas  injusticias 
no  han  sido  reparadas  aun. 

Pero  recientemente  se  lia  cometido  en 
el  puerto  de  la  Habana  el  ultraje  mas 
patente  á  los  derechos  de  los  ciudada- 
nos americanos  y  al  pabellón  de  los  Es- 
tados-Unidos, en  circunstancias  que,  a  no 
darse  una  reparación  inmediata,  justifica- 
rían sus  recursos  á  las  medidas  de  guer- 
ra para  desagraviar  el  honor  nacional. 
No  solamente  este  ultraje  no  está  repa- 
rado, sino  que  el  gobierno  español  ha 
sancionado  voluntariamente  los  actos  de 
sus  subordinados,  y  cargado  con  la  res- 
ponsabilidad de  ellos. 


Nada  podia  enseñarnos  de  una  mane- 
ra mas  clara  el  peligro  á  que  están  cons- 
tantemente espuestas  esas  relaciones 
pacíficas  que  la  política  de  los  Estados- 
Unidos  se  ha  esforzado  siempre  por  man- 
tener con  las  naciones  estranjeras,  (pie 
las  circunstancias  de  ese  asunto  en  la 
situación  en  que  se  hallan  España  y  los 
Estados-Unidos,  habiéndose  abstenido  es- 
to.-, iilliinos  de  .ecurrir  á  las  medidas  es- 
tremas. 

Pero  no  pueden  continuar  obrando  así, 
con  el  respeto  conveniente  á  su  propia 
dignidad  como  nación  independiente. 
Nuestra?  recomendaciones,  que  os  some- 
temos ahora,  están  dictadas  por  la  fir- 
me creencia  de  que  la  cesión  de  Cuba  á 
los  Estados-Unidos,  con  estipulaciones  tan 
favorables  para  España  como  las  que 
acabamos  de  indicar,  es  la  única  mane- 
ra eficaz  de  arreglar  todas  las  dificulta- 
des pasadas  y  de  poner  á  los  dos  países 
al  abrigo  de  venideros  conílictos. 

Ya  hemos  sido  testigos  de  los  felices 
resultados  que  para  las  dos  naciones  se 
han  seguido  de  un  arreglo  semejante  con 
sespecto  á  la  Florida. — Vuestros  &c. 

Firmado:  James  Buchanam. — Jhun  1. 
Masón. — l'ierre  Soulé. 

(Correo  de  España.) 

ICsnaña. 

CORTES  CONSTITUYENTES. 

Sesión  del  28  de  marzo, 
conflicto  rnovocADo    tor  los  gefes  de 

LA   MILICIA  NACIONAL. 

El  Sr.  ministro  de  la  Gobernación  ocupó 
la  tribuna  y  leyó  e¡  siguiente: 
rr.ovECTO  de  lev. 

Artículo  único.  La  Milicia  nacional  no  pue- 
de discutir,  deliberar  ni  representar  sobre  ne- 
gocios políticos  ni  otros  asuntos  mas  que  los 
relativos  á  su  organización.  Los  que  falten 
á  esta  disposición  serán  castigados  con  arre- 
glo a  las  leyes. 

Madrid  2S  de  marzo  de  1855.— El  minis- 
tro de  la  Gobernación,  Francisco  Santa  Cruz. 

El  señor  Presidente:  Este  proyecto  pa- 
sará á  las  secciones  para  el  nombramiento  de 
comisión  que  dé  su  dictamen.  El  señor  Mén- 
dez Vigu  tiene  la  palabra. 

El  señor  Méndez  Vigo:  He  pedido  la 
palabra  para  preguntar  al  gobierno  si  está 
dispuesto  a  contestar  á  la  pregunta  que  hice 
untes. 

El  señor  ministro  de  la  Gobernación:  El 
gobierno  está  dispuesto  á  contestar. 

El  señor  Méndez  Vico:  Esta  mañana  he 
dicho  que  mi  ánimo  era  el  preguntar  sobre 
lo  ocurrido  anoche,  pues  que  según  se  ha  di- 
cho, se  trataba  de  hacer  alguna  manifesta- 
ción política,  que  tendía  á  indicar  al  gobier- 
no de  S.  M.  la  no  conformidad  con  sumar- 
cha  política,  y  á  la  esclusion  al  gobierno  de 
determinados  ministros.  Ayer  tarde  cuando  sa- 
lí de  aquí  me  retiré  á  mi  casa  y  no  vi  nada; 
pero  esta  mañana  he  oído  decir  que  habia 
intenciones,  conato  de  sedición,  y  quisiera  sa- 
ber qué  hay  sobre  esto. 

Señores,  yo  no  puedo  ser  sospechoso 
para  nadie,  porque  pertenezco  á  una  familia 
que  se  ha  sacrificado  hace  muchos  años  por 
la  causa  de  la  libertad;  pertenezco  á  la  Mi- 
licia Nacional,  y  he  sido  siempre  consecuen- 
te á  mis  principios  políticos;  y  en  el  mes 
de  julio  del  año  pasado,  habiendo  sido  la  ca- 
pital de  mi  provincia  la  tercera  que  secundo 
el  alzamiento  nacional,  en  la  noche  del  17 
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puse  yo  la»  armas  en  la  mano  *  los  nacio- 
nales de  Oviedo:  por  consiguiente,  no  puedo 
ser  sospechoso,  y  poique  no  lo  puedo  ser,  creo 
pudor  decii  que  la  Milicia  Nacional  malaria 
¡a  causa  de  la  libertad,  la  asesinarla  si  toma- 
se acia  en  cuestiones  politii  as  y  anunciara 
su  opinión  como  cuerpo  ai  m  ido;  si  se  en- 
trometiese en  lo  que  no  la  corresponde,  ha- 
ciendo indicaciones  en  este  concepto  al  go- 
bierno  de  S.  Al.,  ocasionando  conflictos,  en 
vez  de  ser,  como  lo  es,  el  balua  te  de  la 
[incitad, 

Repito,  que  no  lie  visio  nada,  y  qge  solo 
sé  lo  que  se  me  ha  dicho;  por  lo  que  desea- 
ría se  sirviese  «I  gabierno  decir  lo  que  hay 
sobre  las  ocurrencias  de  anoche, 

El  señor  miiii.  lio  do  la  (jOjjüÍNAClO-N:  Se. 
ñores,  einpie/.o  por  declarur  del   modo  mas 
solemne.,  que  la  Milicia  Nacional  es  comple- 
tamente e.-lrafia   a  los  siesos  a   que  su  se^ 
noria  se.  refiere.   La  Milicia  Nacional,  des- 
de el  momento  en  que  volvió  á  tomar  las 
armas,  volvió  á  ser  lo  que  había  sidonute 
nórmente,  volviendo  á  repetir  los  ejemplos 
de  viitud  y  patriotismo  que  antes:  ni  uuá  so- 
la parte  de  esta  benem  rita  Milicia',  seño- 
res,  creo  que  osle  dispuesta  ú  secundar  nin 
gun   acto  (pie  tienda   a  coaltar  las  faculta-' 
des  de  las  C6rtes  constituyentes,  ni  COiVJtar 
las  facultades  del  gobierno.  Sin  embargo,  por 
masque   me  duela  el   decirlo,  es  cierto  que 
ha  habido  succsVis  que1  han  obligado  al  gobi 
lio  ii   presentar  el  proyecte,  de  ley  que  acabo 
de  presentar  á  la»  Cáites,  y  cieito  es  tuna 
bien  que  anoche  estuvieron  reunidos  los  je- 
fes de  la  Milicia  Nacional. 

A  instancias  do  algunos  comandantes,  el 
alcalde  primero,  como  jote,  convocó  para  a- 
yer  í  una  reunión,  y  tuvo  lugar,  inicián- 
dose en  ella  una  cuestión  política.  Hubo. co- 
mandantes que  desde  luego  se  opusieron  a- 
legando  que  la  Milicia  no  debía  mezclarse  en 
semejantes  cuestiones,  siendo  su  objeto  sos- 
tener el  orden  publico  y  la  libertad;  pero  o- 
tros  sostuvieron  que,  como  institución  militar, 
podía  intervenir  en  las  cuestiones  políticas. 

Se  hizo  público  en  Madrid  que  iba  á  ve- 
rificarse esa  reunión,  y  acudieron  varios  gru- 
pos á  las  Casas  Consistoriales  esperando  el 
resultado,  bien  por  curiosidad  ó  por  otro  moti- 
vo. Esos  mismos  grupos  se  dirigieron  al  cuar- 
tel de  la  Milicia  e  intentaron  sacar  los  tam- 
bores para  tocar  'a  generala,  lo  que  no  se 
verificó,  gracias  al  bizarro  oficial  que  man- 
daba la  guardia.  Este  dió  parte  al  coman- 
.  dante  del  batallou  de  guardia,  el  que  lo  co- 
municó al  alcaide  primero.  Cuando  éste  lo  su 
po  espresó  á  la  reunión  tenia  que  acudir  al 
peligro,  disolviéndose  inmediatamente.  Los 
grupos  se  habían  dirigido  a  la  puerta  del  Sol 
y  otros  puntos;  pero  en  honor  de  la  verdad 
debe  decirse  que  en  ninguua  parte  se  alterb 
el  órden. 

Sin  embargo,  cuando  en  una  reunión  de 
la  Milicia  se  ha  espresado  que  tenia  derecho 
á  intervenir  en  las  cuestiones  políticas,  el 
gobierno  tenia  el  deber  de  tomar  la  inicia- 
tiva en  éste  particular  y  de  hacer  respetar  las 
leyes  dentro  de  ellas  mismas,  y  cuando  no 
pudiera  conseguirlo,  venir  á  las  Cortes  á  pe- 
dir la  autorización  para  ello.  Este  caso  ha 
llegado"  ya,  y  las  Cortes  resolverán  lo  que 
estimen  conveniente. 

El  gobierno  tiene  el  deber  de  proponer  á 
las  Cortes  á  fin  de  cortar  de  raíz  uu  abuso 
que  mataría  la  libertad  y  atacaría  á  la  con,-- 
servacion  de  la  sociedad  misma.  ¿Dónde  i-' 
riamos  á  parar  si  los  cuerpos  armados  toma- 
ran la  iniciativa  en  las  cuestiones  políticas" 
¿Para  qué  estaban  entonces  las  Cortes?  ¿Que 
sucedería  sí  hoy  la  milicia  de  Madrid,  ma- 
ñana la  de  Zaragoza  y  pasado  la  de  Bar- 


celona quisieran  intervenir  en  estas  cuestio- 
nes! El  resultado  seria  la  anarquía,  y  con- 
firmar loque  nuestros  euemígos  nos  echan  en 
cura:  que  el  p.utido  progresista  no  puede  go- 
bernar; y  es  preciso  que  este  cargo  se  des- 
mienta de  un  mudo  solemne. 

iía  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra  me 
voy  á  hacer  cargo  de  un  asunto  enlazado  con 
lo  que  me  ha  movido  á  hablar.  Una  de  las 
causas  de  los  acontecimientos  de  ayer,  fué 
para  significar  salieian  del  ministerio  cua- 
tro de  sus  individuos,  y  uno  de  ellos  es  el 
que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  á 
las  Cortes. 

Señores,  uu  hombre  sacado  del  rincón  de 
una  provincia  por  el  ilustre  duque  de  la  Yic- 
toiia,  pneo  dusc  o  puede  tener  de  conservar 
este  puesto;  y  lo  mismo  acontece  á  suscom 
porteros.  \  tengase  en  cueuta  cpie  la  resolu- 
ción que  se  ha  adoptado  no  es  ebradeesos 
cuatro  miiiislios,  sino  del  Consejo  de  minis- 
tros; y  sépase,  lo  diré  de  paso,  que  el  mi- 
nisterio presidido  por  el  duque  de  la  Victo- 
ria, es  el  gabinete  mas  unido  que  puede  ha- 
b¡¡r  habido.  M.is  la  cuestión  estilen  si  se  ha 
de  reconocer  en  cualquier  cuerpo  ó  institu- 


tion,  (pie  uo  sea  la  Asamblea,  el  derecho  de 
imponer  consejeros  a  la  Corona.  El  dia  quo 
la  Asamblea  no  estuviera  conformo  con  nues- 
tra marcha,  ese  dia  nos  retiraríamos.  (Bien 
i.ieil.)  Solo  entonces. 

He  cu  ido  conveniente  dar  esas  esplicacio 
aes,  repitiendu  que  su  calumnia  á  la  Mili 
cia  al' suponerla  esas  miras,  y  digo  esto  para 
que  uo  se  lome  su  nombre  con  fines  has 
tardos,  creyendo  se  evitaría  esto  con  el  pro 
yei  to  de  ley  que  hemos  tenido  el  honor  de 
presentar. 

Sesión  del  30  de  Marzo 

NOTABLE     DISCURSO    DEL    GENERAL  ESPARTE- 
RO   CON    MOTIVO    DE  LOS    SUCESOS    DE  LA  MI 
LICIA   NACIONAL  DE  MADRID. 

El  Sr.  Duque  de  la  Victoria,  presiden 
te  del  Consejo  de  Ministros. — Señores:  Cuan- 
do el  Gobierno  llamó  á  la  Milicia  nacional 
ó  a  sus  gefes  al  Ayuntamiento,  y  i  todas  las 
autoridades  el  2S    de  agosto,   no  fué  para 
consultarles,   según  indica  el  señor  Rivero, 
sino  para  manifestarles  lo  crítico  de  la  si 
tuacion,  y  para  indicarle  á  cada  uno  el  pues 
to  que  debia  ocupar,  las  funciones  que  debían 
desempeñar.  Yo  estaba  solo  en  mi  casa,  solo 
señores,  porque  no  tenia  mas  que  un  ayu 
dante,  cuando  se  me  vino  á  decir  por  una 
porción  de  gentes  acaudilladas  ó  no  acaudi 
liadas  por  varías  personas,  -que  era  necesa 
rio  que  yo  diese  una  órden  para  que  se  sus 
pendiese  la  salida  de  la  Reina  madre  y  la 
detuviese. 

He  dicho  y  repito  que  estaba  solo  en  me 
dio  de  2ÜU  ¡i  300  hombres  unos  armados 
otros  no;  y  contesté  que  primero  me  corta 
ría  la  mano  derecha,  que  primero  perdería 
mi  cabeza,  que  dar  semejante  orden.  Se  me 
decia  que  esa  era  la  voluntad  general,  que 
esa  era  la  opinión  del  país.  Yo,  que  con  la 
salida  de  la  Reina  madre  creía  que  hacia  un 
eminente  servicio,  á  mi  patria,  sin  embar- 
go, respetando  esa  voluntad  nacional,  ó  res- 
petando la  voluntad  del  pueblo  de  Madrid, 
entonces  quise  oir,  quise  averiguar  si  era  cier- 
to lo  que  se  me  decia,  ó  si  se  me  decia  por- 
que se  trataba  de  intimidar.  ...  y  A  mi, 
señores,  no  me  intimida  nadie.  Marche  á  la 
Casa  de  Correos,  reuní  allí  al  ministerio,  y 
reuní  también  á  todas  las  autoridades  á  quie- 
nes manifesté  lo  que  me  había  sucedido;  las 
razones  que  el  gobierno  habia  tenido  para 
adoptar  aquella  determinación,  razones  emi- 
nentemente patrióticas,  eminentemente  con 


torídades  se  convencieron  de  mis  razones. 
Habia  algunos  sublevados,  les  indiqué  la  con- 
eniencia-  de  que  desaparecieran  los  grupos 
que  habia;  indiqué  á  los  gefes  de  la  Mili- 
cia nacional  lo  que  debían  hacer,  los  puntos 
que  débian  ocupar:  los  ocuparon  en  efecto; 
los  grupos  desaparecieron;  la  situación  se  des- 
pejó, y  el  pueblo  quedó  tranquilo  sin  haber 
habido  la  menor'  efusión  de  sangre.  Estoes 
lo  que  pasó  entonces. 

No  quiero  ser  mas  largo  en  mí  discurso, 
porque  no  acostumbro  á  serlo,  y  porque  es- 
toy sufriendo,  no  de  corazón,  ño  del  alma, 
no  de  espíritu;  desgraciadamente  de  uu  mal 
habitual  que  hace  tiempo  padezco,  pues  mi 
alma  nunca  está  enferma,  ni  mi  corazón 
tam  poco. 

No  quiero  contestar  a.  los  discursos  del 
Sr.  Rivero  y  Amaga  en  lo  que  toca  á  los 
cargos  que  se  han  dirijido,  á  los  cargos 
que  se  harían  á  los  ministros  aunque  fuesen 
ángeles,  aunque  fuesen  señalados  por  el  dedo 
de  Dios.  Voy  á  ocuparme  solo  de  lo  que  se 
ha  dicho  con  relación  á  la  milicia  nacional. 
Señores,  lo  único  que  mi  .corazón  adora  es 
la  libertad  y  la  ventura  de  mi  patria.  ¿Y  sa- 
béis en  quien  confio  poderosamente  para  que 
mi  esperanza  quede  realizada?  En  la  bene- 
mérita milicia  nacional  de  Madrid,  en  la  be- 
nemérita milicia  nacional  de  toda  España.  El 
único  titulo  que  tengo  mas  honroso;  el  único 
á  que  aspiro;  el  único  que  deseo,  pues  no 
me  ocupo  ni  me  pago  de  títulos  que  tengo, 
aunque  los  he  adquirido  dignamente,  según 
la  opinión  de  mis  conciudadanos,  de  mis  com- 
patriotas, los  miro  pomo  un  apodo.  El  titulo 
mayor  que  tengo  es  el  humilde,  pero  honroso, 
de  Baldomcro  Espartero,  miliciano  nacional 
de  Madrid,  miliciano  nacional  de  Málaga, 
miliciano  nacional  de  Jaén,  miliciano  na- 
cional de  Zaragoza,  miliciano  de  la  milicia 
nacional  de  toda  España. 

Cuando  á  mi  se  me  vino  a  decir  que  al- 
gunos, ó  mal  intencionados,  ó  de  ambicio- 
nes impacientes,  ó  enemigos  de  la  causa  pú- 
blica, enemigos  de  la  libertad,  porque  de  uno 
y  otro  podía  haber;  cuando  se  me  vino  á  de- 
cir, repito,  que  algunos,  muy  pocos,  trataban 
de  seducir  á  la  milicia  nacional  para  que  se 
presentase  hostil  al  gobierno,  para  que  como 
una  cuadrilla  de  genizaros  ó  como  la  guardia 
pretoriana,  viniese  á  exijir  del  presidente  del 
Consejo  de  ministros,  de  este  miliciano  na- 
cional, de  este  ciudadano,  separase  á  todos 
ó  parte  de  sus  compañeros,  ¿sabéis  lo  que 
contesté?  Esos  hombres  calumnian  á  la  mi- 
licia nacional;  esos  hombres  la  ofenden:  no 
conocen  el  espíritu  patriótico  que  la  anima 
que  es  el  que  anima  también  á  este  soldado. 
Si  asi  sucediese,  si  seducidos  ó  alucinados 
algunos  en  cualquier  número,  se  presentasen, 
e  perturbar  el  órden  público,  que  siempre  se- 
ria no  sabiendo  lo  que  iban  á  hacer,  yo  me 
presentaría,  asi  como  estoy,  con  este  gabán, 
y  á  los  perturbadores  del  órden  público,  asi 
se  lo  dijo  á  mis  compañeros  en  el  lenguaje 
de  la  confianza  familiar,  los  agarraría  de  u— 
na  oreja  y  los  echaría  a  uua  alcantarilla,  y 
diría  á  los  milicianos  nacionales:  compañe- 
ros, id  á  descansar. 

Ha  dicho  mí  digno  companero  el  jcneral 
O'Donuell  que  la  situación  es  crítica.  Yo  tam- 
bién lo  digo,  pero  no  quiero  decir  lo  que  ha 
dicho  ini  compañera  el  jeneral  O'Donnell, 
porque  no  creo  lo  que  ha  dicho.  Francamen- 


te voy  k  esplicarme.  No  lo  creo  porque  no 
lo  ha  dicho  con  su  corazón.  lia  dicho  que 
tiene  perdida  la  esperanza  de  que  la  patria 
afiance  su  libertad.  Pues  yo  voy  á  decir  la 
verdad  tal  cual  la  siento,  como  la  siente  mi 
compañero,  auuque  otra  cosa  haya  dicho:  co- 
venieutes  para  la  felicidad  del  pais.  Las  au- 1  mo  la  siente  mi  corazón,  este  corazón  franco, 
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leal,  que  nunca  miente.  Vo,  señores,  tengo 

tanta  té  como  un  apóstol,  y  tanta  esperanza 
como  un  mártir,  en  que  la  libertad  de  m 
patria  so  ha  de  afianzar  de  un  modo  seguro 
e    indestructible  por  mas  que  se  presenten 


enemigos  a 


combatirla.  ¿Sabéis  cual  es  mi 
principal  baluarte?  Esa  milicia  nacional:  con 
ella,  con  todos  mis  compatriotas  amantes  de 
la  libertad,  con  el  ejército  que  también  la 
ama,  si  hubiera  enemigos  que  intentaran  des 
fruiría,  yo  levantaré  el  sacrosanto  estandarte 
de  la  ley  en  una  mano,  con  el  sacrosanto  es- 
tandarte de  la  libertad,  y  en  la  otra 
pada  de  la  justicin  [Aplausos] 

Se  dice,  señores:  ¿cual  es  el  pensamiento 
del  gobierno'!  No  hace  nada.  El  gobierno  tic 
lie  pesamicnto  y  hace  mucho. 

Desde  que  la  nación  en  uso  de  su  soberanía 
se  levantó  en  el  ultimo  pasado  julio,  el-  gobier- 
no, fruto  de  la  revolución,  presentó  su  pro 
grama;  lacónico  pero  grande,  programa  que 
era  el  que  la  nación  deseaba:  porque  yo,  se- 
¡jores,  tengo  algunos  títulos  para  que  se  me 
crea  que  he  comprendido  lavoluntad  nació 
nal:  presenté  este  programa  que  era:  "Cortes 
constituyentes."  Para  que  se  cumpliese  la  vo 
luntad  nacional  poique  era  el  úuico  medio  de 
espresarla  reuniéndose  las  Cortes  constitu- 
yentes, que  son  la  verdadera  espresion  del 
pueblo,  los  que  tienen  el  derecho  para  inter- 
pretar su  voluntad.  Aquí  es  donde  yo  veo  Ir 
voluntad  nacional:  en  vosotros  acato  esa  mis 
nía  voluntad.  El  gobierno  convocó  á  las  Cor 
tes  constituyentes,  y  quiso  que  se  convoca- 
sen con  la  mas  plena  libertad,  para  que  los 
representantes  elejidos  de  ese  modo  pudiesen 
espresar  libremente  y  con  justicia,  sin  equi 
vocarse,  la  verdadera  voluntad  del  país. 

(Continuará.) 
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CORPUS  CHRISTI. 

Festum  Corpukis  Chisti:  fiesta  religiosa, 
cuyo  objeto  es  honrar  la  presencia  real  de  Je- 
sucristo en  el  sacramento  de  la  Eucaristía, 
y  que  se  celebra  el  jueves  siguiente  a  la  Tri- 
nidad. Por  los  años  de  1240  ó  1264,  que 
en  esto  andan  discordes  los  autores,  se  ins- 
tituyó esta  festividad  en  Lieja,  ciudad  de  Flan- 
des,  en  ocasión  de  ser  arcediano  de  aque- 
lla iglesia  Jacobo  Pantaleon  que  después  su- 
bió al  trono  pontifical  con  el  nombre  de  Ur- 
bano IV.  La  confirmación  de    la  bula  que 
espidió  este  papa  en  1272,  se  duda  si  fué 
en  1312  en  tiempo  de  Clemente  V  ó  en  el 
de  su  sucesor  Juan  XXII  en  1316;  pero  lo, 
cierto  es  que  desde  aquellos  tiempos  se  so- 
lemnizó generalmente  en  toda  la  cristiandad, 
y  en  particular  distinguíase  siempre  en  su  ce- 
lebración la  Corte,  á  la  sazón  Granada,  cíe 
los  Reyes  Católicos,  que  empleaban  sus  nu- 
merosos tesoros  en  tributar  al  Señor  un  cul- 
to magnífico.  En  efecto,  para  dar  una  idea 
de  la  suntuosidad  que  se  desplegaba  con  este 
motivo,  basta  decir  que  al  rededor  de  la  gran 
plaza  de  Bib-arrambla  despojada  de  sus  nu- 
merosos ajimeces  moriscos,  se  formaba  una 
ancha  y  espaciosa  galería  entoldada,  decora- 
da por  fuera  con  caprichos  del  mejor  gusto, 
y  en  lo  interior  con  cuadros  al  óleo,  que 
representaban  personages  del  antiguo  y  nuevo 
Testamento  y  triunfos  de  la  fe.  En  el  me- 
dio se  elevaba  un  magnífico  altar,  en  cuyo 
centro  se  veia  una  riquísima  custodia  deco- 
rada con  estatuas  de  las  virtudes  teologales 
y  cardinales,  y  al  rededor  de  aquel  un  ame- 
no jardín   con  innumerables  saltadores.  La 
estación  estaba  también  entoldada  y  adorna- 


da según  lo  mejor  del  tiempo,  y  formaban 
altares  de  trecho  en  trecho  lujosamente  de 
corados.  Por  último,  difícil  seria  enumerar  Utti 
por  una  todas  las  diversiones  publicas  que  Iqs 
•reyes  Fernando  é  Isabel  concedían  en  aque 
lia  época  &  los  granadinos.  La  en  que  con 
mas  pompa  y  lujo  se  celebró  en  Mrfdríd, 
fué  en  el  15  de  junio  de  1523,  para  lo  cua 
concurrió  también  la  circunstancia  de  hallar, 
se  en  esta  villa  el  príncipe  de  Gales,  Car- 
los St'iard,  hijo  primogénito  y  heredero  del 
rey  de  Inglaterra,  que  vino-  con  el  intento 
da  casarse  con  la  infanta  doiia  María  de  Es 
paña,  hija  de  D.  Felipe  IV.  Aquel  año  si 
verificó,  según  previene  un  antiguo  manos- 
crito  que  existe  en  el  archivo  de  esta  cor- 
te, el  cual  manuscrito  dispone  Ja  forma 
modo  en  que  debía  arreglarse  la  procesión  en 
la  primitiva  y  parroquia]  iglesia  de  Santa  Ma- 
ría la  Real  de  la  Almudcna.  Hacia  la  pila 
del  bautismo  estaba  el  consejo  de  Cruzada; 

los  pies  de  la  iglesia  Madrid,  eu  la  capi- 
a  del  Santo  Cristo  de  Buen  Camino:  el  de 
Indias,  en  la  capilla  antigua,  frente  a  la  puer- 
ta-de  las  gradas,  e|  consejo  real  de  Casti- 
lla, en  el  del  Santo  Cristo  de  la  Salud;  el 
de  la  Inquisición,  en  el  de  Santa  Ana;  el  de 
Hacienda,  en  el  cuerpo  de  la  iglesia:  ú  ma- 
no derecha  los  capellanes  de  honor  y  pre- 
dicadores de  S.  M.  y  á  la  izquierda  Ips  gran- 
des. El  sitial  del  rey  y  príncipe,  junto  a  la 
baranda  del  altar  mayor,  al  lado  del  evange- 
¡o.  Al  ofertorio  de  la  misa  que  se  celebra  siem- 
pre de  pontifical,  se  le  sirve  al  rey  y  prin- 
cipe las  velas,  por  los  caballeros  regi'¿vres  co- 
misionados en  esta  forma:  dos  porteros  de 
Madrid  vestidos  con   ropa  carmesí,  en  dos 
fuentes  de  plata  grandes  é  ¡guales  llevan  una 
hacheta  pintada  y  una  vela  en  la  misma  for- 
ma, una  blanca  de  á  libra,  y  otra  de  á  me- 
dia: y  en  llegando  a|  medio  do'  la  iglesia, 
toman  las  bandejas  de  manos  de  los  porte- 
ros y  haciendo  tres  reverencias,  las  entregan 
al  capellán  de  honor  que  está  de  asistencia 
y  este  al  sumiller  de  cortina,  primero  para  el 
rey  y  después  al  príncipe.  Después  que  se  em- 
pieza la  misa  se  da  principio  á  ordenar  la 
procesión  por  el  mayordomo  de  semana  y  e 
aparejador  de  las   obras  de  palacio.  Madrid 
lleva  el  palio,  repartiéndose  las  cuatro  varas 
y  ocho  borlones  de  él  por   antigüedad.  El 
orden  de  la  procesión  era  el  siguiente:  abrían 
la  marcha  los  atabales  y  clarines,  seguían  los 
niños  desamparados  y   los  de    la  doctrina, 
luego  los  pendones  y  cruces  de  las  parro- 
quias, los  hermanos  del  hospital  general,  los 
de  Antón  Martin  y  todas  las  comunidades 
religiosas;  luego  todas  las  órdenes  militares 
con  mantos  capitulares,  los  consejos  de  In- 
dias, Aragón,  Portugal,  el  supremo  de  Casti- 
"a;  el  de  Hacienda,  el  de  las  Ordenes,  el 
de  la  Inquisición,  el  de  Italia,  el  cabildo  de 
la  clerecía,  veinte  y  cuatro  sacerdotes  con  in- 
censarios, la  capilla  real  con  su  guión,  tres 
caperos,  el  arzobispo  de  Santiago  de  ponti- 
fical, los  pages  del  rey  con  hachas,  las  an- 
das del  Santísimo,  la  villa  con  el  palio;  el  rey, 
el  principe  á  la  izquierda,  el  cardenal  Za- 
pata a  la  derecha,  el  de  Espinóla,  el  Nuncio, 
el  -obispo  de  Pamplona,  el  inquisidor  gene- 
ral, el  patriarca  dé  las  Indias,  los  embaja- 
dores de  Polonia,  Francia,  Venecia,  Ingla- 
terra y  Alemania,  el  conde-duque  de  Oliva- 
res, los  grandes  cerca  del  rey,  las  dos  guardias 
española  y  tudesca  á  los  lados  de  la  proce- 
sión, y  detras  toda  la  de  archeros.  En  aque- 
lla época  era  costumbre  y  duró  hasta  1705,' 
empezarse  en  la  tarde  de  este  dia  la  repre- 
sentación de  los  autos  sacramentales,  a  cuyo 
fin  se  levantaban  en  tas  plazas  de  Palacio  y 
de  la  Villa  sendos  tablados;  la  primera  re- 
presentación se  hacia  delante  del  rey  y  lue- 


go las  demás  delante  década  uno  de  los  ron- 

sejos.  Sabido  es  que  en  la  composición  de 
estos  nutrs  se  emplearon  los  primeros  inge- 
nios de  la  corte,  y  que  solo  don  Pedro  tíal- 
deren  de  la  Baica  hizo  setenta  y  dos,  cuyos 
originales  legó  en  su  testamento  a  la  villa 
de  Madrid.  En  el  dia  esta  festividad  ha  su  ■ 
frido  en  su  celebración  las  modificaciones  con- 
siguientes al  gu>to  de  la  época;  sin  embar- 
go, en  nada  ha  perdido  de  su  primitivo  es- 
plendor y  pompa,  particularmente  en  Sevilla, 
Granada,  Toledo,  y  en  cua  uto  á  Madrid,  si- 
gue la  procesión  el  mismo  orden  de  mnges- 
tad  y  decoro  que  en  el  siglo  AVII,  si  bien 
con  menos  acompañamiento  de  comunidades 
y  personages,  y  purgada  también  de  los  ri- 
dículos emblemas  llamados  la  Tarasca,  los  gi- 
gantones, etc.  En  Parisfué  suprimida  desde 
el  año  de  1830,  desde  entonces  no  se  hac,e 
esta  pro;esion  eu  casi  ninguna  capital  de 
Francia. 


[Di<  clonarlo 
grujía.] 


universal  de  historia  y  geo-. 


Esta  de  venta 

La  casa  que  sigue  á  la  de  Doña  Julia  Sama- 
yoa,  y  que  antecede  á  la  del  Lic.  D.  Á.  Urrotia, 
en  ia  calle  de  Sai»,  Agustín  á  la  Plazuela  de  la 
Tercera  Orden,  la  persona  que  quiera,  hacerle  pos- 
tura hable  con  D.  Vicente  Guzman. 


Por  el  juzgado  segundo  de  primera  instancia 
de  este  Departamento  se  ha  señalado  de  nuevo 
el  dia  30  del  corriente  para  el  remate  de  la 
finca  de  campo  de  la  testamentaria  de  D.  Tomas 
Tiueba,  situada  en  la  calle  que  del  estanque  de 
la  Plaza  de  Toros  va  para  la  garita  de  la  Bar- 
ranquilla,  y  está  valuada  en  7,423  pesos. 

La  persona  que  quiera  hacer  postura  ocurra  di- 
cho dia.— Guatemala,  junio  12  de  1855.— Arizu. 


En  la  calle  de  la  Merced, 

Casa  de  Don  Quirino  Flores  que  ,fué  antes  del 
Padre  Salazar  hay  cacao  de  Guayaquil  de  venta, 
es  poco  y  muy  fresco,  los  que  deseen  comprar 
ocurran  pronto. 


Se  vende  '  • 

Una  casa  sita  en  la  esquina  de  la  segunda  calle 
de  la  iglesia  de  Candelaria  qüe  va  para  el  ca- 
mino del  Golfo,  contraesquina  de  la  de  D.  José 
León  Pineda  y  frente  á  la  de  D.  Calisto  Robles, 
tiene  dicha  casa  un  sitio  cercado  de  paredes,  de 
una  cuadra  de  lonjitud  y  setenta  varas  de  latitud, 
con  varios  árboles  frutales  y  fábrica  para  otras  dos 
casas;  con  dos  pajas  de  agua  tituladas  y  facilidad 
de  abrir  uno  ó  mas  pozos  para  regar  alfalfa,  si 
se  quiere,  pues  la  agua  está  á  muy  poca  profun- 
didad. 

También  se  vende  en  el  mismo  barrio  de  Can- 
delaria, otro  sitio  que  coje  desde  la  esquina  de 
D.  José  María  Mendia  hasta  la  fuente  del  Mar- 
tinico. Está  sembrado  de  sacaton  y  tiene  muchos 
árboles  frtitales:  tiene  una  casita,  y  el  derrame  de 
a  ciudad  pasa  por  enmedio  de  él.  El  terreno  es 
muy  aparente  para  sembrar  café,  pues  los  que  hay 
se  han  dado  ,  muy  bien  y  se  cargan  de  fruto, 
también  tiene  barro  de  buena  calidad  para  una  la- 
drillera. La  persona  que  quiera  hacerles  postura, 
puede  ocurrir  á  su  dueño  que  es  el  Presbítero  D. 
José  Maria  Navarro,  que  vive  en  la  esquina  del  re- 
sumidero, á  una  cuadra  de  la  Merced  hácia  al  norte. 
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